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I. 

PRESENTACIÓN GENERAL 

En este informe se dará cuenta de los avances realizados por la línea de Historia en el marco 
del Proyecto “Componente difusión e investigación para las regiones de Arica-Parinacota y 
Atacama”. 

Los avances efectuados tienen relación con la elaboración de un informe de Estudio 
Historiográfico a partir de la bibliografía y la documentación asociada a los tramos y sitios del 
Qhapaq Ñan. 

En este marco general, el presente documento contiene tres informes de estudio historiográfico 
general sobre Zapahuira, Finca de Chañaral y Valle de Copiapó-Punta Brava en el contexto 
histórico de los tramos atingentes al proyecto. 

Dichos informes se presentan de manera continua, comenzando por el de Tambos y qollcas de 
Zapahuira (Subtramo 1), continuando por el de Finca de Chañaral (Tramo 4B), y finalizando 
con el informe de Valle de Copiapó-Punta Brava (Subtramo 5). 

Este informe de Estudio Historiográfico no aborda aspectos que ya fueron reseñados de 
manera específica en el Primer y Segundo Informede avance. Dichos aspectos se refieren 
tanto al estado del arte en los estudios del Qhapaq Ñan en las regiones de Arica-Parinacota y 
Atacama como a los resultados obtenidos en el ámbito de la documentación histórica. 
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II. 

FORMAS DE OCUPACIÓN Y POSIBILIDADES DE INTERPRETACIÓN. EL CASO DE 
ZAPAHUIRA 


“El Inka ocupa el Norte de Chile disfrazado 
con ropajes de los pueblos altiplánicos 
sometidos a su dominio” 
(Aldunate, 2001) 


2.1. Entorno geográfico de Zapahuira, pisos ecológicos y patrones de dominación 

La zona de estudio, correspondiente a las regiones de Arica y Parinacota, presenta diversidad 
de paisajes, colores y habitantes que bien conoció e intentó dominar el Inka. Esto es de vital 
importancia, ya que al referirnos a Zapahuira no podemos hacerlo de manera aislada. Es 
fundamental circunscribirla dentro de un ideal de imperio, de una estrategia política o de un 
interés económico. El asunto palpable es que ciertas virtudes de esta zona permearon el 
interés Inka por territorios (hoy pertenecientes a Chile), dejando huellas materiales e 
inmateriales de su expansión. 

Respecto del entorno natural en el cual se inserta Zapahuira, es fundamental distinguir los 
distintos pisos ecológicos que dan vida a la cordillera y a la planicie, para así entender el 
interés de extender el poder cuzqueño hacia las tierras situadas al sur de su imperio. En 
términos arqueológicos, se reconoce a la sierra de Arica como el piso ecológico ubicado entre 
el pie de monte de la Cordillera Occidental o Cordillera de los Andes y las estribaciones 
orientales de una pequeña serranía conocida como sierra de Huaylillas, en una cota que oscila 
entre los 3000-3500 msnm. Ambas serranías corren en forma paralela de norte a sur dejando 
un corredor entre ambas, el que se inicia en el denominado “nudo del Tacora (Volcán) que 
corresponde a la unión de ambas serranías en su extremo norte y, finaliza en el ‘nudo del Cerro 
Márquez’ que corresponde a la unión sur” (Briones et al: 1999, 9). 

Siguiendo con la conformación de esta franja, según Juan Chacama, la morfología de la 
precordillera de Arica “está definida por una serie de pequeños valles que con dirección Este- 
Oeste, que alimentan cuatro grandes sistemas fluviales u hoyas hidrográficas: Lluta, Azapa, 
Codpa y Camarones” (Chacama: 2005, 358). Es a lo largo de dicha zona que se encuentra 
distribuido un conjunto de sitios arqueológicos, conocidos comúnmente bajo el término genérico 
de los “pukaras de la sierra de Arica”. 

Para Muñoz, la importancia de este espacio natural radica en que “desde la pampa de 
Zapahuira es posible distinguir hacia el Nor-Este los nevados de Putre, los que marcan una vía 
de comunicación hacia el altiplano. Por el Sur-Oeste, se puede observar la Quebrada de 
Cardones, que lleva directamente hacia el valle costero de Lluta, y unos kilómetros más hacia 
el sur el nacimiento del valle de Azapa; ambos valles conectan directamente esta área con la 
franja litoral y por ende con toda su riqueza económica. La singular posición geográfica del 
área, estimuló el asentamiento de poblaciones durante todo el periodo tardío, y su ubicación 
jugó un importante rol en el contacto entre poblaciones de diferentes pisos ecológicos (Muñoz 
et al.: 1987,68). 
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Es decir, la zona circundante del tambo y qollqas de Zapahuira difiere de la crudeza del 
desierto que se aprecia avanzando en latitud. Estamos ante la existencia de valles, pasos 
naturales y vertientes de agua, que facilitaron un asentamiento y la posibilidad estable de un 
intercambio de recursos entre los distintos pisos distinguibles en aquellos parajes. 

La conformación de cómo los grupos humanos se asentaron en aquel espacio también 
determinará la forma en que el Inka decidirá tomar posesión de esos territorios. Aquí el límite 
no es la inmensidad del desierto, sino los señoríos y una posible hostilidad ante un invasor 
extranjero. Entonces, los gobernantes cuzqueños debían pensar en la mejor forma de 
conquistar primero a los pueblos y luego a los recursos que en esos tiempos les pertenecían. 

2.2. Huellas materiales del paso Inka por el extremo Norte: una discusión en torno a su 
forma de dominación 

Retomando la reflexión en torno a la dominación Inka, y según lo planteado por Álvarez 
(Álvarez: 1992), la ocupación imperial andina en la zona septentrional de nuestro territorio 
puede advertirse tanto en sitios de la costa, como en los valles, sierra y puna. De cada uno de 
aquellos espacios, se utilizaron utilizaron los recursos naturales que cada piso podía ofrecer. 

Chacama (Chacama: 2005) afirma que la llegada del Inka a la zona durante el periodo Tardío 
puso énfasis en la administración de los recursos agrícolas locales. A esto se agrega el control 
de los valles y la costa por medio de la instalación de centros administrativos en cada valle de 
importancia. Por ejemplo, este autor manifiesta que: “para cada cuenca o valle de importancia 
habría algún tipo de arquitectura que permitió postular una instalación político-administrativa y 
ceremonial que actuaría como centro administrativo o de control de dicha cuenca o valle” 
(Chacama: 2005, 372). Así, Zapahuira fue erigido como un centro administrativo que permitía 
controlar los valles de Lluta y de Azapa. Afirma también que en el periodo Tardío el eje es el 
manejo de los recursos agrícolas. Para este autor, la diferencia con la llegada del Inka a la 
zona “no estuvo vinculada a la producción sino al control de ésta, dicha función fue llevada a 
cabo bajo términos políticos-administrativos y ceremoniales [...]. La relativa cercanía de las 
diversas instalaciones incaicas en la zona, permitiría ver al conjunto actuando como un todo, o 
a lo menos para cada valle de importancia” (Ibidem.). 

Entonces, es dentro de los valles de Lluta y Azapa, y sus respectivas hoyas hidrográficas 
donde se distribuye gran cantidad de sitios preinkas e inkas. Por tanto, es en estas 
instalaciones donde debe ponerse énfasis en las investigaciones y a partir de ellas observar su 
relación con los recursos económicos y simbólicos, así como con el medio natural y cultural. A 
su vez, es necesario preguntarse de qué manera se organizaron estas poblaciones y como 
influyó en ellas y su entorno el arribo de los contingentes militares y colonos andinos. 

Teniendo en consideración los puntos ya tratados, estamos en condiciones de afirmar que el 
Inka dejó rastros visibles de su paso por los valles de Arica. Aunque hayan sido borradas por el 
paso del tiempo, aunque hayan perdido su significado o a pesar que sólo puedan verse 
pequeñas ruinas, los vestigios encontrados nos ligan cada vez más al Inka y es por esta misma 
razón que surgen ciertas interrogantes que nos parecen importantes de enfatizar: ¿De qué 
manera se llevó a cabo la dominación de este territorio? ¿Qué recursos utilizó el Inka para 
instaurar su poderío? 
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Como lo ha destacado Briones, para los Inkas, tanto el control de los valles occidentales como 
de la cuenca del Titicaca fue fundamental. Respecto de los valles occidentales, aquellos 
proporcionaban recursos marinos y agrícolas que eran de gran importancia para los intereses 
económicos del Tawantinsuyu (1999). De este modo, “la estrategia y dominación Inca en el 
área de valles occidentales se fundamentó como resultado de alianzas Inca con los reinos 
Aymara circunlacustres lo que habría producido una incanización indirecta del área de valles 
occidentales, a través de colonias altiplánicas asentadas en sus cabeceras” (Briones et al.: 
1999, 2). 

Estas colonias estuvieron interconectadas a través de una red vial y un intenso tráfico de 
caravanas que se desplazó y también se conectó con las poblaciones cuzqueñas. Según 
Muñoz esta estrategia de dominio se fundamentó sobre la base de un modelo preexistente, 
ejercido por las aymaras trescientos años antes del arribo inka (1996). Así, respalda la 
hipótesis de la dominación indirecta, argumentando que los análisis ceramológicos y 
arqueológicos llevados a cabo por él y su equipo, certificarían la tesis antes planteada por 
□agostera. 

Para Osvaldo Silva, los restos arqueológicos son de vital importancia para definir la dominación 
inka sobre las poblaciones locales. A partir de los aportes de Hyslop (Hyslop: 1990) hace notar 
que también “los rasgos arquitectónicos inkas suelen encontrarse en algunos asentamientos 
que realmente no son Inka, pero están estrechamente relacionados con grupos culturales 
locales que forman parte del estado inka” (Silva: 1992-1993, 83). Igualmente, la información 
documental sugiere que valles como el de Lluta y Azapa fueron colonizados por poblaciones 
altiplánicas durante la época de los Inkas, utilizando la fórmula definida por Llagostera como un 
control “indirecto”. Es de esta manera entonces que se van erigiendo distintos centros 
administrativos para responder a las dificultades de control o para explotar de mejor manera los 
beneficios del lugar. 

Por otra parte, si bien la idea de un control indirecto ha sido una hipótesis en general aceptada 
por la arqueología y otras disciplinas afines, no todos quienes han estudiado la zona 
concuerdan con aquella hipótesis. En el marco del Proyecto Fondecyt 1030312, Calogero 
Santoro y su equipo cuestionan la forma en que el estado Inka dominó los territorios al sur del 
Perú, poniendo en tela de juicio la hipótesis de Llagostera. Afirman en tal sentido, que 
Llagostera planteó el control Inka en la zona como de un estado Inka que controló señoríos 
altiplánicos que a su vez tenían colonias, pero que el estado no habría hecho esfuerzos 
adicionales para anexar estos territorios, al asumirse que otros reinos altiplánicos seguían 
controlando dichos enclaves y aportaban a partir de ello los tributos que los gobernantes del 
Cuzco solicitaban. Además, “particularmente el estado no tuvo interés en estos territorios ya 
que ofrecían recursos de poca importancia a los intereses y demandas económicas del estado” 
(Santoro et al., 2004: 3). Esto también explicaría el control directo dado en el Norte Chico 
debido a los recursos con que cuenta la zona de gran interés para el estado andino, 
representados fundamentalmente por oro, plata y cobre. 

Discutiendo los estudios realizados por autores como Agustín Llagostera y John Murra, este 
equipo de arqueólogos proponen una alternativa a la forma en que se expandió el Inka en la 
zona de Arica y afirman: “que el estado Inka, practicó una política de control directo sobre las 
poblaciones conquistadas o anexadas del extremo Norte de Chile, puesto que necesitaba de 
mano de obra para actividades vinculadas directamente a su funcionamiento a nivel regional, 
como la mit’a agrícola para sostener el servicio de la mantención de los caminos, la mit’a militar 
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y la mit’a textil y otras prestaciones de trabajo para la recolección de pescado seco y guano en 
la costa. Estas actividades se realizaron en la zona y habrían sido financiadas con producción 
local, a través del sistema de redistribución estatal, lo que implicó al menos un nivel mínimo de 
reorganización de la economía de las poblaciones locales” (Santoro et al.: 2004, 4-5). De este 
modo, no se habría otorgado tal rol a las poblaciones locales, sino el propio estado imperialista 
habría sentado las bases de una reorganización conveniente a sus propios intereses. 

Asimismo, Santoro plantea una alternativa anexa de colonización sobre las poblaciones 
locales: “Siguiendo a D’Altroy (1992), sugerimos que el estado pudo establecer dos sistemas 
de administración: control hegemónico y control territorial. Estos procedimientos de intervención 
del estado no son excluyentes y en ambos casos habrían impactado los sistemas de 
organización de las comunidades integradas” (2004). Como control hegemónico, definen una 
estrategia de expansión con presencia del Estado menos visible, basada en una fuerte 
presencia ideológica. La presencia del Inka se reconoce principalmente a través de objetos 
portátiles como cerámica, textiles, entre otros. Respecto del control territorial, lo caracterizan a 
partir de fuertes inversiones del estado Inka en acciones militares, políticas y económicas. Hay 
edificaciones para actividades administrativas con estilo arquitectónico Inka y mano de obra 
local. Existe una mayor visibilidad arqueológica en expresiones monumentales. 

A partir de esta idea, deciden oponerse a la idea de un control indirecto, afirmando que: 
“Contrario a las propuestas provenientes de estudios etnohistóricos y arqueológicos previos, 
sugerimos que el estado Inka estableció un control directo sobre los valles costeros del extremo 
Norte de Chile [...], la baja visibilidad arqueológica de la presencia del estado y la ausencia de 
documentos etnohistóricos, han influido fuertemente en la idea de que el estado tuvo poco o 
nulo interés en estos territorios. Los datos arqueológicos que hemos presentado permiten 
sugerir un panorama de intervención mucho más efectivo del estado en los enclaves de los 
valles costeros del extremo Norte de Chile, que se suman a los territorios de la sierra y altiplano 
contiguos, donde la verificación arqueológica de la presencia incaica es mucho más evidente y 
conocida” (Santoro et al.: 2004, 9). 

En atención a los términos planteados por D’Altroy proponen dos tipos de estrategias que 
explican cómo el Inka colonizó esta zona: “Por un lado, estableció un sistema de control 
hegemónico, caracterizado por una política de administración menos invasiva, de baja 
visibilidad arqueológica monumental y dependiente de acuerdos con líderes locales. Y por otro 
lado, en una fase posiblemente posterior, estableció un sistema de control territorial, 
caracterizado por una alta inversión del estado para instalar el aparato administrativo y 
desarrollar procesos de produción intensivos” (Santoro et al.: 2004, 9-10). 

Desde este esquema, entonces, habría que situar la discusión respecto de las distintas formas 
de apropiación espacial de las sociedades andinas en su relación con el invasor Inka y como 
fueron explotándose los recursos y definiendo las pautas arquitectónicas luego de aquel arribo. 

Así cabe preguntarse si Zapahuira jugó algún rol vinculador de espacios productivos con fines 
de complementariedad e interacciones étnicas entre los distintos pisos ecológicos. Por ende, es 
necesario detectar qué fue Zapahuira y cuál fue lugar dentro de la red que fue construyendo el 
Tawantinsuyu en los territorios situados al Sur del Cuzco. 
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2.3 Hacia un caso de estudio: los tambos, qollqas y caminos de Zapahuira 

La localidad de Zapahuira se encuentra ubicada en una zona de la precordillera, sobre los 
3.200 msnm. Su paisaje lo conforma principalmente una cubierta vegetacional de tolar con 
algunas variedades de cactáceas, siendo hábitat de guanacos y algunos roedores menores; 
hoy en día alberga rebaños de ovinos y vacunos. 

Geográficamente, el área está circundada por dos pequeñas quebradas: Zapahuira y Quebrada 
Seca que corren en dirección Este a Oeste, nacen en la cordillera occidental o cordillera andina 
y cambian su curso en sentido Norte-Sur al llegar a la sierra de Huaylillas, yendo a incrementar 
el sistema de quebradillas que dan nacimiento a la hoya hidrográfica del río San José. En 
medio de estas dos quebradas se encuentra la pampa de Zapahuira por cuyo plano pasa 
actualmente la carretera internacional Arica-La Paz (Muñoz et al.: 1987, 68). 

En general, las diferentes investigaciones destacan de Zapahuira el ser un lugar de tránsito y 
poseer una posición geográfica que jugó y juega un importante rol en el contacto entre 
poblaciones de diferentes pisos ecológicos (Ibidem.). Esto ha permitido describir a la localidad 
como una comunidad económicamente autónoma con algún tipo de integración cultural e 
ideológica más amplia. Situación que es clave a la hora de comprender su importancia 
geopolítica y económica en el estado inkaico. Por otra parte, la distribución de poblados tienen 
un sentido más bien horizontal, todos en la misma cota, como bien lo plantean Iván Muñoz y 
Juan Chacama, quienes afirman que "los rasgos ceramológicos existentes indican [...] una 
presencia compartida de poblaciones altiplánicas y vallunas" (Muñoz y Chacama: 1991,271). 

A esta posición geográfica se suman las grandes extensiones de terrazas que explicarían que 
el Inka ocupara la sierra de Arica, materializándose en edificaciones como es el caso de 
Zapahuira, las cuales demuestran la importancia estratégica de este sitio (Aldunate y Cornejo 
et. al.: 2001,25). Como plantea Muñoz, la explotación de los recursos agroganaderos unida al 
control estratégico del espacio, que les permitía comunicarse con la costa y valles bajos, 
hicieron que este lugar fuera escogido como asentamiento por parte de las etnias inkanizadas 
(Muñoz et. al.: 1987, 82). 

En cuanto a su desarrollo histórico, el sitio de Zapahuira según Muñoz y Chacama es una 
quebrada que entre los años 1000 y 1450 fue ocupada por poblaciones de orígenes altiplánicos 
y costeros en el marco de una ocupación pluriétnica, y quienes llevaron a cabo una explotación 
agrícola bajo el sistema de terrazas. Alrededor de 1450 el sistema inkaico, ya presente en Los 
Andes puso sus bases en la zona, a través de poblaciones circunlacustres portadoras de 
cerámica Saxamar. 

La dominación Inka fue ejercida a través de un asentamiento administrativo (Poblado Zapahuira 
2), con el cual fue posible ejercer un control sobre la producción de la zona, cuyos excedentes 
debieron ser almacenados en los depósitos construidos en el plano alto de la quebrada (Tambo 
de Zapahuira 1) y llevado a otros lugares a través de la red vial inkaica presente en la zona. Al 
parecer esta ocupación Inka fue interrumpida, por lo cual los autores concluyen que esta era un 
área en pleno desarrollo y cuya detención socioeconómica podría haber coincidido con la caída 
del Tawantinsuyu (Muñoz y Chacama: 2006, 35). 

La importancia de Zapahuira estaría ligada a una arquitectura de dominación Inka en la sierra, 
ya que como establecen Hidalgo y Santoro “el estado [inka] en la zona es más evidente en la 



sierra, vinculada particularmente al Camino Real del Inka [...]. Se establecieron centros 
administrativos secundarios, posiblemente dependientes de centros de mayor relevancia, 
radicados en la zona altiplánica como Caranga, al sur del Lago Titicaca. Este es el caso del 
tambo de Zapahuira, un típico conjunto arquitectónico formado por dos alas de recintos 
rectangulares y plazas abiertas centrales, construidos con mampostería de piedra, dedicados 
en parte a funciones administrativas” (Hidalgo y Santoro: 2001,81). 

De tal modo, estamos en presencia de importantes construcciones que manifiestan el control 
territorial del Inka en la zona, las cuales a diferencia de lugares como el Cuzco, son más bien 
simples pero al mismo tiempo representativas de la arquitectura imperial y entre las cuales se 
encontraban los tambos y kollqas, además del propio Camino del Inka; construcciones 
arquitectónicas que se desarrollaron en función al aparato administrativo inkaico. Sin embargo, 
la falta de monumentalidad no aminora ni la importancia política ni la significación otorgada al 
sitio y sus alrededores. 

Desde la década de 1960 se han desarrollado estudios relativamente sistemáticos sobre el 
poblamiento prehispánico en las tierras altas de Arica. Sin embargo, los trabajos específicos 
sobre Zapahuira no han sido muy numerosos, y muchos de ellos se concentran en las 
descripciones de los sitios más que en un análisis de mayor alcance. No obstante lo anterior, 
uno de los proyectos más importantes en este ámbito fue el desarrollado por la Universidad de 
Tarapacá en conjunto con la OEA y coordinado por Luis Briones, denominado Estudios y 
restauración del patrimonio cultural en el área andina del Norte de Chile. En el marco de aquel 
proyecto se inscribe uno de los pocos artículos específicos para el área denominado La 
ocupación prehispánica tardía de Zapahuira y su vinculación a la organización económica y 
social inka publicado en Chungará el año 1987. Allí se presenta la hipótesis que la influencia 
incaica en la zona se produjo a través de flujos poblacionales altiplánicos inkanizados. 

Según Briones, “en la pampa del mismo nombre a 110 km. de la ruta Arica Tambo Quemado y 
junto al cerro Huaycuta se encuentran las construcciones que se conocen como Tambo de 
Zapahuira. Este sitio se vincula con el Valle de Lluta a través de huellas troperas antiquísimas y 
su importancia estriba en que fue una fuente de depósito de diseño Inka, conectada con varios 
centros poblados de la sierras y estos unidos con caminos con algunos tramos prolijamente 
empedrados. Se estima que el Tambo de Zapahuira cumplió una suerte de rol vinculador de 
espacios productivos con fines de complementariedad e interacciones étnicas diversas entre el 
altiplano, valles de la sierra y los de la costa” (Álvarez: MS, 4). 

Dicho sitio está ubicado a unos 3000 metros de altura y a unos 2000 metros al oeste del 
Camino Real del Inka. Los funcionarios radicados en este tambo debieron recolectar y 
administrar la producción de la mit’a de la costa, valle y sierra, que incluyó productos como 
guano de la costa, maíz y papas de los valles y de la sierra, y productos de hilandería y 
tejeduría. Todos estos productos debieron almacenarse en las qollqas de Zapahuira, otro 
conjunto arquitectónico situado a unos 2000 a 3000 metros al Suroeste del tambo y aún más 
alejado del camino real (Hidalgo y Santoro: 2001,84). 

En relación a la construcción del tambo en sí, se expresa que se compone de varias 
dependencias casi cuadradas de unos 3x3 metros que componen un edificio mayor de forma 
rectangular. Sus muros son de piedras, cantos y rodados semi canteados, además de piedra 
laja. El piso es empedrado, con un canal pequeño y angosto en el centro, tal vez para su 
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ventilación. En las proximidades de este conjunto, se hallan tres chulpas de barro con su frontis 
mirando hacia el oriente (Álvarez: MS, 5). 

Los asentamientos del área de Zapahuira lo constituyen cinco conjuntos arquitectónicos: 

a) Cerro Huaycuta: corresponde a un asentamiento ubicado en la cima del cerro tangani 
[...], la presencia de restos de óxidos de cobre y crisoles en el sitio, sugiere que Cerro 
Huaycuta pudo haber tenido, además, una funcionalidad vinculada al trabajo 
metalúrgico asociado probablemente al periodo incaico. 

Sobre este cerro, también es importante destacar, según escribe Álvarez, que “tiene la 
particularidad de ser de cima plana en la cual se perciben vestigios culturales de una 
ocupación prolongada. Por su ubicación espacial [...], por su proximidad a la 
construcción del tambo de Zapahuira, por su leyenda y por el conocimiento que se 
dispone de la cosmovisión andina, podríamos estar, tal vez, en presencia de un cerro 
sagrado con connotación de Waqa” (Álvarez: 1992, 5). 

b) Pukara y aldea de Chapicollo: ambos sitios arqueológicos conforman una misma 
unidad, ubicados respectivamente en la cima y faldeos de un cerro, cuya ladera sur cae 
abruptamente sobre la quebrada de Zapahuira [...], puede ser definido como una aldea 
de asentamiento permanente, estrechamente vinculado a campos de cultivo (andenes) 
situados en la quebrada de Zapahuira. 

c) “Tambo” Zapahuira 1 y “tambo” Zapahuira 2: ambos sitios arqueológicos, aunque no tan 
cercanos, “conforman una misma unidad, definida ésta a través de su patrón 
arquitectónico [...], actualmente se propone que ambas unidades constituyen un tambo 
inkaico construido por áreas de hospedaje, visualizadas arquitectónicamente como dos 
hileras separados por unos 100 ms. uno de otro, ubicadas en una terraza fluvial de la 
quebrada de Zapahuira y por un área de almacenaje o Kollqas (Zapahuira 1). Ambas 
unidades están vinculadas al Qhapaq Ñan (Camino del Inka) que pasa por el área. 
Dicha relación tambo inKa y Qhapaq Ñan es la única que se evidencia en forma tan 
clara en todas las tierras altas de Arica pudiendo este tambo actuar como el centro 
administrativo incaico de Arica, del cual dependerían a lo menos los valles de Lluta y 
Azapa” (Muñoz et al.: 1997, 127-128). 

Dentro de los diversos sitios, el único que corresponde a un centro administrativo es Zapahuira 
I y II el cual ha sido definido como administrativo para el período tardío (Inka). 

Asimismo, Zapahuira 1 (Muñoz et al.: 1987), Azapa 40 (Dauelsberg: 1959) o Zapahuira Kollqas 
(Chacama y Briones: 2001) está compuesto por dos grupos de estructuras pircadas, destruidas 
y divididas por el paso de la carretera internacional. El Tambo Zapahuira 1 se encuentra 
ubicado en un área relativamente plana, situada entre dos quebradas siendo una de ellas la 
quebrada de Zapahuira, en la cual se encuentran ubicado el casero actual del mismo nombre. 
Este tambo se ubica específicamente en el kilómetro 117 de la carretera internacional Arica- La 
Paz. Fue prospectado inicialmente por investigadores adscritos al Museo Regional de Arica en 
la década de 1950 (Romero et al.: 2008, 16). 

En cuanto a los antecedentes arqueológicos de las ruinas, Chacama, Briones y Muñoz 
expresan que: “de acuerdo con su estructura arquitectónica y por los hallazgos de cerámica en 
el interior y exterior de los recintos, pensamos que este tambo fue construido en el periodo 
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incaico” esto por la construcción arquitectónica con características incaicas. Las evidencias 
arqueológicas permiten a los autores plantear que cerca de las ruinas del tambo existieron una 
serie de recintos deteriorados, al parecer orientados al tráfico y circulación de recursos. A su 
vez, se detecta que el uso del tambo habría continuado en el periodo posthispánico (Chacama 
et al. 1989-1990: 24). En cuanto a la influencia de la presencia Inka en la zona, los autores 
expresan que “la población que se asentó en el lugar en el periodo de la influencia incaica está 
vinculada al altiplano. La presencia de la cerámica [...] son elementos que además 
corroborarían que la influencia incaica se habría producido indirectamente vía estas 
poblaciones; las que divulgaron además los patrones estilísticos e iconográficos incas y la 
arquitectura típica de este periodo como son los muros de doble hileras, recintos de formas 
rectangulares que sobresalen de los muros (pozos), etc.” (Chacama et al.: 1989-90, 24-25). 

El Tambo de Zapahuira 1, es posible que haya sido construido para albergar a poblaciones de 
paso que se desplazaban por la sierra a través del Qhapaq Nan y también para almacenar 
excedentes de producción, provenientes tanto del área como de los valles costeros. Según 
Muñoz se sustentaría, los escasos restos materiales y fogones que se han encontrado, podrían 
insinuar una ocupación estacionaria. Por los aspectos constructivos es posible pensar el sitio 
como un depósito estatal y a la vez como un paradero de poblaciones de tránsito. 

La descripción de su funcionamiento como bodegas o qollqas no ha sido muy extensa. El 
equipo que trabajó en el proyecto Fondecyt 1030312 a cargo de Calogero Santoro las describe 
como típicas bodegas inkas, representando uno de los más importantes espacios de 
almacenaje de la región. Están localizadas en una pampa no apropiada para el cultivo. La 
ausencia de agua y las extremas temperaturas fluctuantes entre el día y la noche, convierten al 
lugar en un sitio apropiado para el almacenamiento de recursos. Las estructuras, 
principalmente rectangulares son entendidas por los autores como parte de la arquitectura inka, 
su diseño posibilitaría la circulación del aire, controlaría la temperatura y la humedad, 
especialmente para el mantenimiento de papas, principal cultivo en la localidad. 

Los investigadores, analizando las hipótesis tradicionales de control directo e indirecto, - 
discutidas en el primer apartado- señalan la existencia de una presencia constante y definen 
una nueva categoría llamada ‘control territorial’. Desde esta lectura, las construcciones inkaicas 
presentes en la localidad de Zapahuira serían parte de un diseño e infraestructura estatal 
integrado a los establecimientos locales, siendo parte importante de los centros administrativos. 
En este sentido y a partir de lo planteado por Santoro, el Tambo de Zapahuira, junto al de 
Pisarata, Tacora, Chungará, Hospicio, Huayancayane y Tantalcollo, formaría parte integral de 
la red vial y arquitectónica del Inka. 

De acuerdo a Hidalgo y Santoro, los funcionarios radicados en este tambo debieron recolectar 
y administrar la producción de la mit’a de la costa, valles y sierra, que incluyó producción como 
guano de la costa, maíz y papas de los valles y la sierra, y productos de hilandería y tejeduría. 
Afirmando que todos estos productos debieron almacenarse en las qollqas de Zapahuira. En 
este sentido los autores señalan una relación compleja e íntimamente determinada entre el 
camino, los tambos y las qollqas, formando parte íntegra tanto de la red arquitectónica y vial 
como de las redes económicas necesaria para el Estado. 

Respecto a las qollqas los autores agregan que tienen unas pequeñas aberturas frontales y 
presentan como rasgo distintivo la preparación del suelo, que fue socavado y luego rellenado 
con una capa de gravilla de unos 10 cms. de profundidad, lo que permitía disponer de un piso 
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permeable, y donde posiblemente se depositaron sacos o talegas con papas o papas chuño. 
Toda la instalación, de acuerdo a los autores, fue cruzada por canales recubiertos con lajas de 
piedra, lo que posiblemente sirvió como una especie de radiador que mantuvo la temperatura 
fresca y pareja en el interior de las qollqas (Hidalgo y Santoro: 2001,81). 

El segundo de los Tambos importantes en la zona, aunque marginalmente investigado, es el 
que se encuentra en las cercanías de actual pueblo de Zapahuira, y distante unos 2,6 km 
aguas arriba de Zapahuira 1, denominado Zapahuira 2 o Zapahuira Kancha (Santoro et al.: 
2005). Éste consiste en un asentamiento de mayor tamaño y complejidad que Zapahuira 1, 
compuesto por dos grandes complejos rectangulares tipo kancha de construcción maciza, de 
muros dobles con relleno (Romero et al.: 2008,16). 

Este tambo es el complejo Inka más importante en las alturas de Arica, debido a que tuvo una 
serie de funciones, al ser un centro administrativo e integrar las actividades económicas del 
valle de Lluta y Azapa (Santoro et al: 2004, 10). En él se ubica un poblado de agricultores, 
vinculado igualmente a la influencia Inka, y posee (al igual que Zapahuira 1), un tipo de 
construcción arquitectónica de recinto rectangular con cerámica de englobe rojo con decoración 
en negro asociada a aríbalos y escudillas con decoración similar a la cuzqueña (Chacama et 
al.: 1989-1990,24). 

El Tambo Zapahuira 2, consta de dos unidades arquitectónicas separadas unos 150 mts. una 
de otra, dejando en el medio una serie de recintos circulares. Las dos unidades de los 
extremos, son dos grandes recintos de forma rectangular, cuyas puertas están dirigidas a un 
espacio central interior, a manera de “plaza” dejado por los mismos. Ambas unidades están 
constituidas por muros de doble hilada, de unos 80 cm. de ancho, que presentan un buen 
estado de conservación, lo que ha permitido evidenciar alturas de muros de 1,7 mts. 
aproximadamente. En general, por las características constructivas de estas dos unidades en 
grandes recintos cuadrangulares, conteniendo en su interior una serie de recintos de formas 
semejantes, y adosados unos al lado del otro, para dejar un sector central libre, se insinúa un 
modelo de construcción que fue aplicado con variantes según el área geográfica en todas las 
zonas de ocupación Inka (Muñoz y Chacama: 2006, 216). 


2.4. El Qhapaq Ñan en Zapahuira: trazos difusos de una gran presencia 

“Por eso acá se ven hartos caminos, pero son el mismo, 
el del Inka, que se pilla de los ramazales de los que van a LLuta, 
Azapa y Chapiquiña. Que son los troperos que ya usaban los antiguos [...]” 


En el extremo Norte de Chile la red vial inkaica fue construida promediando la cota de los 3.000 
msnm a partir de la cual se desprendían caminos secundarios tanto hacia los valles bajos como 
hacia la zona más baja como establece Muñoz (Muñoz et al.: 1987). A pesar de lo extensa que 
fue esta red vial no existen muchas evidencias seguras de dicho camino, ya sea por 
destrucción natural, por su ubicación en sitios aislados o por la superposición de caminos 
actuales (Santoro: 1983, 47). Muchas veces, los caminos han sido asociados al Inka tanto por 
sus características formales como por ubicarse cercanos a construcciones típicamente Inkas 
como son los tambos, kollqas o chullpas. 
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Las investigaciones concuerdan en que la ruta longitudinal precordillerana, que se desplaza en 
sentido Norte-Sur, es parte integrante del camino del Inka. Sin embargo, según Muñoz y 
Chacama, y para la zona de Zapahuira, una de las características relevantes de aquella ruta es 
que su trazado es anterior a la llegada del Tawantinsuyu, en el momento en que surgen las 
primeras aldeas y pukaras de la sierra ariqueña (Muñoz y Chacama: 2006,115). 

Muñoz plantea que en la localidad de Zapahuira es posible apreciar una serie de segmentos 
del camino. Uno de ellos es aquel que pasa por el costado norte del tambo Zapahuira 2, con 
orientación Noreste- Sureste y que tiene relación directa con las terrazas agrícolas, al menos 
con las del flanco Sur de la quebrada, puesto que al llegar a ellas concluye su traza (1987). 
Otro segmento se ubicaría en el sector de la pampa, donde actualmente están situadas las 
posadas de Zapahuira que sirven como paradero al movimiento vehicular de la carretera Arica- 
La Paz. La orientación del camino sería Norte- Sur, proyectándose por el Norte al pueblo de 
Zapahuira y al sur en dirección a Belén (Ibid.: 70). 

A estos tramos del Qhapaq Ñan en la localidad de Zapahuira se unen otros, como el que fue 
investigado por Santoro en 1983, y que se refiere al camino existente entre Socoroma y 
Zapahuira. Una de las características interesantes de este tramo es que en él se reconoce una 
de las técnicas constructivas de los caminos incaicos. Aquella se refiere a la utilización de 
grandes piedras y cantos rodados, que ofrecían una superficie apta para el paso de las recuas 
de llamas y los hombres que las conducían. Se construyeron pequeños muros de contención 
en los bordes para evitar los derrumbes, manteniendo una calzada de 3 a 5 m de ancho; todo 
muy bien conservado. Este concuerda con la red vial descrita por Cristóbal de Molina en 
Conquista y Población de Perú cuando señala que antes de entrar y salir de cada pueblo se 
empedraban dos leguas de camino (Santoro. 1983, 50). El camino finalmente queda 
interrumpido a unos 2 kms. de Socoroma, confundido por la carretera actual -ruta longitudinal 
precordillerana (N 5 1)-. 

Para Muñoz y Briones los restos del camino en Zapahuira son evidencias de su importancia y 
vigencia. Aquella traza es posible extenderla desde el Periodo de los Desarrollos Regionales 
hasta el Periodo Republicano, incluyendo el Periodo Inka y Colonial (Muñoz y Briones: 1996, 
57). A su vez, aquel trazado permite pensar y preguntarse respecto de la forma de 
incorporación de las poblaciones locales y su participación en la construcción de aquella ruta. 
Hidalgo y Santoro plantean que “la zona de Arica se integró a la red panandina del inka a 
través de los señoríos altiplánicos como los Lupaca y Caranga, que en épocas anteriores 
habían tratado de establecer un dominio sobre estos territorios” (Hidalgo y Santoro 2001: 74). 
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2.5 El vacío historiográfico y la memoria del Inka: un trabajo aún pendiente 


“La influencia de la conquista peruana se hizo sentir en otro orden de hechos. 
No sólo se experimentó un mejoramiento en las costumbres bajo la acción de una raza más 
adelantada [...] sino que se inocularon en las tribus conquistadas nociones que revelan cierto 
desarrollo intelectual. Todo nos hace creer que los indios chilenos se hallaban antes de la 
conquista peruana en un estado de barbarie semejante al de muchos otros salvajes de 

América” 
(Barros Arana: 2000, 62) 


Una de los primeros elementos que llama la atención de Zapahuira es la casi inexistencia de 
investigaciones históricas realizadas en la localidad, siendo la arqueología la disciplina que 
fundamentalmente ha hecho las indagaciones en el sector. Este problema no puede ser 
invisibilizado, ya que consideramos fundamental reflexionar sobre el por qué la historiografía se 
ha mantenido al margen de las investigaciones sobre la presencia Inka en la región. 

Al momento de comprender la falta de trabajos históricos, resulta evidente la escasez de 
fuentes documentales. Por una parte, ello podría estar relacionado con que aquellos registros 
históricos podrían encontrarse en archivos situados en algunas localidades de Perú, 
particularmente en Arequipa, y posiblemente en Lima. Atender al trabajo con aquella 
documentación permitiría tender a miradas más amplias sobre el territorio. 

Por otra parte, y a diferencia de la región del Río Loa no existen catastros de exploraciones a la 
zona. Aquello contrasta con las expediciones enviadas por el gobierno de Chile a aquellos 
sectores, como el Alto Loa, el Salar de Atacama y el Despoblado, donde los recursos 
minerales, entre otros, eran necesarios de ser detectados. 

En Zapahuira no se cuenta con información producida en el siglo XIX por viajeros y 
exploradores. Dicho elemento puede evidenciarse en la ausencia de la localidad de Zapahuira 
del Diccionario Jeográfico de Chile de Luis Risopatrón, marginándola de la geografía nacional. 
Similar fenómeno sucede en el Diccionario Geográfico de las Provincias de Tacna y Tarapacá 
de Francisco Risopatrón de 1890. 

Otra de las explicaciones a la ausencia de documentación puede visualizarse a partir de lo 
planteado por Muñoz, Chacama, Espinoza y Briones quienes señalan que “la ocupación inka, 
en realidad, debió llevarse a cabo tardíamente quedando trunco el proceso que estaba en 
pleno desarrollo. Esto se comprueba en alguna de las terrazas agrícolas que habiéndose 
construido no llegaron a ser ocupadas y en cimientos de muros que quedaron demarcados, 
contiguos a la unidad I del tambo de Zapahuira, pero no llegaron a construirse. Ambas 
evidencias nos llevan a concluir que Zapahuira fue una zona que estaba en pleno desarrollo, 
dentro del marco del Imperio Inka, y cuya detención socioeconómica puede haber coincidido 
con la desarticulación de éste” (Muñoz et al.: 1987, 83). Esto último explicaría la ausencia 
documental que sufrió la sierra de Arica al momento del contacto. 

Al no haber población en parte importante de las quebradas serranas, la que parecía haberse 
mudado a valles más bajos o, en el caso de las poblaciones mit’mak, al haber regresado a sus 
asentamientos de origen luego de la invasión castellana, es que tanto funcionarios civiles como 
eclesiásticos dejaron de concurrir a dichos lugares. No había a quienes evangelizar o visitar 
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allí, por lo cual difícilmente podría justificarse su presencia en ellos. Esto en cuanto a lo 
documental, ya que ello no significaba necesariamente que la infraestructura construida por el 
Inka en los cortos ochenta años que, según Muñoz y Chacama, logró asentarse en la región, 
fuera destruida o quedara inmediatamente en desuso. 

Dentro de los escasos relatos de las expediciones, Santoro en su trabajo Camino del Inka en la 
Sierra de Arica recopila información existente en la crónica de Juan López de Velazco, en 
donde se aprecia un relato acerca de los caminos del Inka en la región: 

“Para entrar a esta provincia (Chile), como en lo general queda dicho, hay dos caminos 
por tierra, uno de los Ingas, que viene de la gobernación de Popoyan atravesando el 
Pirú por la serranía y tierra de los Andes, que es camino largo y despoblado, y para 
entrar por el en la tierra de Chile se pasa una cordillera nevada [...] y desde aquí al valle 
de Copiapó, donde se juntan los caminos, hay doce leguas. El otro camino es el que va 
por los llanos del Pirú, que es el más cursado, que el de la costa no se puede caminar, 
porque desde el puerto de Arica para Chile toda la costa es arenales muy desiertos y 
tan sin agua que en más de doscientas leguas de tierra no hay sino dos o tres ríos 
pequeños que no llegan al mar [...]” 

(López de Velasco: 1901, citado por Santoro: 1983, 48). 

Otras fuentes importantes citadas en varios trabajos corresponde a la Visita hecha a la 
Provincia de Chucuito por Garci Diez de San Miguel en el año 1567 y el Compendio y 
descripción de las indias occidentales de Vásquez de Espinoza. No obstante, la información 
documental de cronistas y viajeros se agota para el periodo del contacto. Indudablemente 
mayores son las fuentes posibles de encontrar en los depositorios documentales inéditos. Sin 
embargo, y en general, comienzan en el siglo XVII, generándose una gran laguna para los años 
previos, los que esultan cruciales para entender el proceso de permanencias, pero sobre todo 
de cambios que estaban viviendo las etnias costinas, vallunas y serranas de Arica. 

Dada la falta de documentación, y seguramente en directa relación a ello, la historiografía 
nacional ayudó a sustentar la idea de un control indirecto del Inka en la zona de Tarapacá. Un 
modelo que, como plantea Uribe y Adán, estigmatiza a la región comprendida entre Arica y el 
río Cachapoal como marginal en la expansión y dominio del Tawantinsuyu. El origen de esta 
concepción se encuentra en los inicios de la arqueología como disciplina científica en nuestro 
país, donde el historiador Diego Barros Arana es responsabilizado de haber creado una imagen 
pobre de las civilizaciones existentes en el Norte del país. Ricardo Latcham en Prehistoria 
Chilena de 1928, discute la tesis de Barros Arana, sosteniendo, por el contrario, la existencia 
de importantes desarrollos culturales locales y minimizando el impacto que se le atribuía al 
Tawantinsuyu (Uribe y Adán: MS, 2). 

El poco valor dado al impacto de la expansión Inka en la zona por la historiografía se debe, 
como plantea el equipo Fondecyt 1030312, a que el sustento de la tesis de control indirecto se 
afianza con investigaciones que han tenido como fuentes documentos coloniales como 
crónicas, visitas, encomiendas, litigios, etc., (Murra 1975, 1976), las cuales presentan un 
escasa presencia inkaica en la zona de Tarapacá. 

De igual forma Llagostera, el principal responsable de la tesis de la dominación inkaica 
indirecta, plantea en su texto Hipótesis sobre la expansión incaica en la vertiente occidental de 
los Andes Meridionales que existe “referencia por la documentación etnohistórica (siglos XVI y 
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XVII) estudiada por John Murra de otras formas más complejas de explotación de ecologías 
diversas, y a las que dicho investigador denominó “archipiélagos verticales”. Al modelo de 
Murra se sumaría según Llagostera lo propuesto por Rómulo Cuneo en los documentos 
presentados por éste para el siglo XVI y que se vieron confirmados cuando en 1964 apareció 
publicada la visita hecha a la Provincia de Chucuito por García Diez de San Miguel del año 
1567. En dicho texto de 1976, Llagostera ya establecía que la “documentación para lo que hoy 
es el norte de Chile es escasa y, más aún no se buscada. De allí se desprende el valor de los 
datos de Cuneo a través de lo cual podemos inferir la continuidad del sistema de archipiélagos 
en esta zona (Llagostera: 1976, 207-208). 

El análisis de las fuentes etnohistóricas realizado por Parssinen en Tawantinsuyu. El Estado 
Inka y su organización política también contribuyó a la imagen que muestra que tanto los 
territorios costeros del sur del Perú y extremo norte de Chile aparecieran como un territorio no 
integrado al estado Inka. Otro de los historiadores que sustenta la poca influencia Inka en la 
zona es Osvaldo Silva, quien en un texto presentado a IX Congreso Nacional de Arqueología 
denominado La expansión incaica en Chile: Problemas y reflexiones deja de manifiesto la 
postura del control indirecto: “Hay consenso de estimar que la ocupación incaica en Chile no 
alteró mayormente el desarrollo tradicional, especialmente en lo que se refiere a los valles 
tarapaqueños u oasis atacameños, ambas regiones poseían una larga historia de relaciones 
con sociedades más complejas altiplánicas y posiblemente el sur del Perú” (Silva: 1985, 336). 

En este sentido el equipo de la investigación Fondecyt 1030312 anteriormente mencionado, 
hace patente la necesidad de abordar esta temática con tácticas y datos tanto de la etnohistoria 
como de la arqueología, situación que comenzó a cambiar en los últimos años, sobre todo 
cuando entró en la discusión un nuevo modelo para comprender el dominio del Inka en la zona, 
el llamado de Control Directo o Modelo D’ Altroy. 

Pese a que la historiografía ha afirmado una falta de presencia y por lo tanto de vestigios Inkas 
en la zona de Zapahuira y de la sierra, los relatos de los actuales habitantes de la localidad 
reconocen ciertos hitos importantes arquitectónicos ligados con la presencia prehispánica. 

En este sentido, debemos plantear la existencia de un problema metodológico central a la hora 
de advertir aquella ‘ausencia’ o presencia marginal del estado Inka en la zona. La historiografía, 
a partir de sus métodos y fuentes documentales tradicionales, sólo ha puesto de manifiesto los 
silencios que sus fuentes principales han otorgado. De este modo, la triangulación 
metodológica con distintos cuerpos documentales y saberes disciplinares se hace 
imprescindible. Donde el silencio historiográfico se presenta pueden entrar otras fuentes y 
métodos que hacen aparecer la memoria del Inka latente en las comunidades. 

Para la zona de Zapahuira no existen trabajos sistemáticos con la oralidad. Más ha sido posible 
acceder a ciertos relatos, en donde es posible captar la valoración de algunos lugares antiguos, 
ligados con la presencia Inka, como el tambo de Zapahuira. 

“Estos tambos [ruinas] existieron porque no había ferrocarril de Arica a La Paz. Estas 
carreteras modernas se inauguraron recién el día 15 de julio del año 1970, con el ex 
presidente Eduardo Frei Montalva. Pero anteriormente, cuando no existían, según mi 
papá, mi mamá, mis tías, existieron los arrieros, que se componían de 15 mulares, 12 
de carga, 1 de refuerzo, uno para el andante, y otro para el arriero. Esa gente alojaba en 
estos tambos [ruinas], porque era la única salida de Arica a Bolivia y viceversa, pasar 
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por Lluta o bien salir por la quebrada de Cardones, o bien por el Lauca; unos alojaban 
por acá, otros por allá, allá arriba en Codpa hay otro tambo, en Lauca hay otros tambos 
y ahí salían los arrieros, o por Murmuntani, o bien por la quebrada de Zapahuira. Así 
transitaba esa gente de esa manera, quizás cuántos miles de años se han usado así. 
Ellos se cocinaban ahí, juntaban tres piedras por ahí su leña, hacían su alimentación, y 
de Putre traían el pasto, según cuentan, para darle de comer cuando faltaba pasto, 
llegaban aquí al primer descanso de los valles a abajo de Zapahuira, por el agua, 
porque si no hubiera habido agua no hubieran existido tantos tambos, para darle de 
beber a los animales” 

(Romero et al.: 2008, 115). 

Según Romero, Bustos y Venegas los lugares que hoy son considerados yacimientos 

arqueológicos ocupan una parte relevante del paisaje tradicional de las comunidades, 

manteniéndose una relación cotidiana de la gente con estos parajes. Así los reutilizan para 

nuevas necesidades o le asignan nuevos significados. 

En relación al tambo de Zapahuira, los habitantes de la localidad señalan que: 

“Lo usaban los bolivianos, porque cuando llegaban con sus llamas, iban para Lluta, le 
decían a mi mamá dónde pueden haber corrales grandes para los animales, y mi mamá 
los llevaba al tambo, pero no le decía tambo, le decía corrales. Y ahí se quedaban, 
estaban la pasada no más, una noche, y de ahí salían para su tierra o para Lluta a 
cambiar productos. Nosotros no ocupábamos, porque nosotros ocupábamos otros 
corrales para nuestros animales, chanchitos, ovejas, de eso, no teníamos llamas” 
(Romero et al.: 2008, 116). 

“[El viajero] le propuso a mi papá y a mi mamá, que quería conocer estos tambos. Allá 
bajo está el cerrito Huaycuta, el tambo que está al lado. Entonces temprano, como a las 
nueve, hicieron desayuno allá en Murmuntani y mi papa me mandó pa’ cá con las muías 
que tenía él, los caballares que tenía él. Llegamos al cerro Huaycuta y después salimos 
por allá” 

(Romero et al.: 2008, 115). 

“Acá hay varios caminos troperos, hay varios ramales, ramazales. Al lado del restorán 
de don Pedro Marca, donde está la antena, va a ver que hay tres caminos, que son el 
mismo. Están marcados con piedras grandes, lisitas. Esos caminos son uno no más. 
Ellos, los incas, deben haber ido reparando su camino, cuando se los llevaba el agua o 
pasaba un accidente. Por eso se ven tres, pero si usted los sigue son el mismo. No sé 
bien cuál habrá sido primero, pero los hicieron las mismas personas, eso se nota. Se ve 
que los trataban de reparar y cuando ya no servían más, hacían otro al ladito. Ellos se 
deben haber movido harto por acá, como nosotros. Dicen que iban desde el Cuzco, por 
Puno, hasta Santiago. Yo sé que hay un camino desde Puno hasta acá, sé que hay otro 
desde Tacna hasta acá. Todos del Inka. Esos de acá van hasta Codpa. Hay otros en 
San Pedro de Atacama. Todos esos deben llegar a Santiago porque hasta allá dicen 
que llegaban. Deben haberse movido con harta carga, por eso necesitaban caminos 
buenos y los iban reparando. Las lluvias se los desarmaban, creo yo, o tanto los usaban 
que se iban rompiendo. Por eso acá se ven hartos caminos, pero son el mismo, el del 
Inka, que se pilla con los ramazales de los que van a Lluta, Azapa y Chapiquiña. Que 
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son los troperos que ya usaban los antiguos, varios de esos pueden haberlos hecho los 
gentiles para sacar sus cosechas” 

(Mora, G.:Ms2009, 2). 

Plantea Romero que las personas visualizan y reconocen evidencias de los “gentiles” en 
pukaras, tambos, tambos, andenes y canales. Sin embargo, desconocen otras evidencias 
arqueológicas. Un ejemplo significativo es que no conocen la chullpa de barro aislada que se 
ubica en el borde de la quebrada Cabrapoco, próximo al Tambo de Zapahuira. Más se observa 
en los escasos fragmentos orales presentados que existe en Zapahuira una memoria, en donde 
el camino y el tambo se presentan como parte del paisaje cultural y simbólico, construido en el 
imaginario desde su resignificación diacrónica, pero formando parte de una estructura más 
macro perteneciente al pasado Inka. 
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III. 

UNA MIRADA HACIA EL VALLE DEL CHAÑAR O FINCA DE CHAÑARAL 


3.1. El camino del Inka en el Despoblado de Atacama 

La etnohistoriadora Cecilia Sanhueza (2004) nos abre una perspectiva de análisis sobre un 
territorio que, desde la documentación colonial, fue reconocido como el Despoblado de 
Atacama o el Gran Despoblado, área que desde el siglo XVI abarcaba los espacios 
comprendidos entre el sur del Salar de Atacama y el inició de los valles que conformaba el río 
Copiapó. 

Aquella amplia extensión territorial fue relevada por la información hispana como un territorio 
destacable por su aridez, sus posibilidades totalmente restrictivas para la ocupación, y por ende 
un espacio caracterizado desde lo inhóspito, lo hostil e inhabitable. Es aquella visión 
homogénea y uniforme la que va dando sentido a la percepción de un espacio. Las 
especificidades o las singularidades se desperfilan, allí no es posible la vida, ni menos aún la 
reproducción social de la misma, y los arreglos culturales que podrían ser puestos en juego. 

Esta imagen del Despoblado de Atacama como un espacio áspero se cristalizó rápidamente. Y 
sobre ella se fueron adosando otras imágenes que le eran también correspondientes. Si entre 
el Sur del Salar de Atacama y el área de valles que conformaba el río Copiapó sólo existía 
aridez, su paso era rotundamente peligroso y dificultoso. Si allí había sólo despoblado, aquella 
zona no presentaba recursos que fueran estimables. Ambas apreciaciones posibilitaron que, 
tempranamente, dicha área fuese considerada como un espacio de umbral, cuyo cruce sólo 
estaba posibilitado por la existencia de un camino que era la principal vía de comunicación 
entre los territorios situados al Norte y al Sur del Reino de Chile y del Corregimiento de 
Atacama. Una ruta peligrosa, cuyo tránsito tenía además todas las connotaciones de una 
hazaña y por ende, jalonado de historias épicas. 

Cecilia Sanhueza nos invita a pensar este amplio espacio de umbral desde otra perspectiva y 
nos conduce a poner en tensión las categorías espaciales que los hispanos fueron 
construyendo sobre aquel amplio territorio, dando cuenta de que “desde una aproximación a la 
percepción cultural andina de estos territorios, surgen notables diferencias respecto a la 
valoración y formas o estrategias de dominio y ocupación del espacio y sus recursos. Los 
estudios arqueológicos demuestran que el Despoblado fue un espacio no sólo recorrido, sino 
también ocupado y explotado por las poblaciones indígenas desde tiempos muy anteriores a 
los Incas. La posterior construcción del camino del Inca, da cuenta de la habilitación vial que no 
sólo respondía a la necesidad de utilizarlo como una ruta de circulación. La escasa toponimia 
quechua que aún sobrevive, la infraestructura logística de la ruta, la infraestructura 
demarcatoria del espacio (hitos de piedra, topus o ‘mojones’), la presencia de centros 
ceremoniales en las cumbres que bordean el camino, las evidencias de una activa explotación 
minera, y la práctica sistemática de la caza de fauna silvestre, manifiestan una percepción, una 
valoración e incluso la aplicación de una política de ‘apropiación’ del espacio del Despoblado 
como un territorio que si resultaba significativo para el estado cuzqueño” 
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(htpp:///www.cybertesis.cl/tesis/uchile/2004/sanhueza_c/html/index-frames.html. Capítulo 1. 
Introducción: 1.1. El espacio del Despoblado de Atacama 1 ). 

Señala la autora que “las crónicas suelen coincidir en denominar el camino incaico del 
Despoblado de Atacama como parte del camino de los ‘Llanos’ o de la ‘costa’. Creemos que el 
concepto de costa utilizado por los españoles pudo ser la traducción o adaptación a sus propias 
categorías de un concepto previo andino que entendía aquellos territorios bajo la categoría de 
‘llanos’ (categoría, por cierto, no necesariamente geográfica). Como se ha establecido en la 
investigación arqueológica, el llamado camino de la ‘costa’, al menos aquél que corresponde a 
las regiones comprendidas desde el sur de Arica hasta Copiapó, no era un camino litoral. 
Además, una parte importante de sus tramos reconocidos, particularmente en los sectores del 
río Loa y del Despoblado de Atacama, cubría principalmente territorios de precordillera y puna” 
(Ibid.: Capítulo 6. El espacio simbólico del Despoblado de Atacama. Una aproximación a través 
de los caminos del Inca y sus relatos. 6.1. Los caminos como elementos ordenadores y 
articuladores del espacio simbólico). 

Resulta muy sugerente cómo Cecilia Sanhueza va incorporando el camino del Despoblado 
como parte integrante “del gran recorrido efectuado por Topa Inca Yupanqui desde su salida 
del Cuzco [...] realizando un itinerario o un circuito mítico según las convenciones de la 
tradición cuzqueña”. Ello permite entonces pensar que “varios relatos incaicos del proceso de 
conquista refieren, más que a acontecimientos históricos, a recorridos ritualizados que asocian 
el desplazamiento del Inca con el movimiento cíclico del sol, y donde las conquistas son 
entendidas como un proceso de sacralización y ordenamiento del espacio y la sociedad”. De 
esta manera, “saliendo desde el norte (el Cuzco), el Inca se detiene en la ‘provincia’ del Collao, 
donde reduce una sublevación de los collas, y continúa hacia el sur por el oriente de la 
cordillera de los Andes conquistando nuevos pueblos. Posteriormente, realiza un recorrido de 
este a oeste atravesando la cordillera y sometiendo luego a las ‘provincias’ de Chile. Desde allí 
comienza a completar el círculo avanzando hacia el norte -esta vez por el poniente de la 
cordillera, hasta arribar y someter al valle de Copiapó, desde donde cruza el gran despoblado 
hasta la ‘provincia’ de Atacama” (Ibid.: Capítulo 6. El espacio simbólico del Despoblado de 
Atacama. Una aproximación a través de los caminos del Inca y sus relatos. 6.2. Los caminos y 
sus relatos. El camino Inca del Despoblado de Atacama desde la tradición oral cuzqueña). 

Relata el cronista Garcilaso que Inca Yupanqui: 

“Desde Atacama envió el Inca corredores y espías que fuesen por aquel despoblado y 
descubriesen paso para Chili y notasen las dificultades del camino, para llevarlas 
prevenidas. Los descubridores fueron los Incas -porque las cosas de tanta importancia 
no las fiaban aquellos reyes sino de los de su linaje- a los cuales dieron indios de los de 
Atacama y de los de Tucma para que los guiasen y de dos a dos leguas fuesen y 
viniesen con los avisos de lo que descubriesen, porque así era menester para que les 
proveyesen de lo necesario. Con esta prevención fueron los descubridores, y en su 
camino pasaron grandes trabajos y dificultades por aquellos desiertos, dejando señales 
por donde pasaban para no perder el camino cuando volviesen, Y también porque los 


1. La versión digital de la tesis de Magister en Historia, por la Universidad de Chile, de Cecilia Sanhueza no contiene 
número de páginas. Es por ello que se hace referencia al capítulo en donde se consigna dicho análisis. Esta 
consideración es también extensible para todos aquellos casos en que en el presente informe se reproducen 
informaciones y reflexiones provenientes de la tesis de Magister de Cecilia Sanhueza. 
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que los siguiesen supiesen por dónde iban. Así fueron yendo y viniendo como hormigas, 
trayendo relación de lo descubierto y llevando bastimento, que era lo que más habían 
menester. Con esta diligencia y trabajo horadaron ochenta leguas de despoblado, que 
hay desde Atacama a Copayapu” (Garcilaso: 1994, 244). 

Analizando el relato que el cronista Garcilaso levanta sobre la expansión Inka, Cecilia 
Sanhueza sugiere que el trazado del camino del Inka en el Despoblado de Atacama habría sido 
facilitado por poblaciones de Atacama y de Tucma o Tucumán. Pero a su vez, en el relato que 
el cronista Juan de Betanzos efectúa sobre la expansión Inka se plantea que habrían sido “los 
de Copayapo quienes habían actuado como intermediarios y facilitadores de la penetración 
incaica hacia Atacama”. Sin embargo, “más allá de la veracidad o no de las fuentes, nos 
interesa destacar la relación que se hacia del amplio territorio del Despoblado con poblaciones 
de Copiapó, de Atacama y de Tucumán” (Ibid.: Capítulo 6. El espacio simbólico del Despoblado 
de Atacama. Una aproximación a través de los caminos del Inca y sus relatos. 6.2.1. Los 
grupos sociales o ‘étnicos’ asociados al Despoblado de Atacama). 

A su vez. el arqueólogo Luis Cornejo señala que "de acuerdo a los relatos obtenidos por los 
primeros españoles en el Cuzco, la última frontera en ser conquistada fue precisamente el 
extremo austral del Kollasuyu, que incluía el territorio del norte semiárido y el de la zona central 
de lo que actualmente es Chile. Este proceso comenzó en la primera mitad del siglo XV con 
Tupac Inca Yupanqui, el que llegó con sus huestes más al sur del río Aconcagua. 
Posteriormente fue Wayna Kapac, el que terminó de fijar la frontera austral del Tawantinsuyu al 
sur del río Maipo, aproximadamente entre los años 1463 y 1493” (2001: 74). 

En relación a la forma en se llevó a cabo la anexión de estos espacios australes, es posible 
determinar que “existen una serie de evidencias que hacen suponer precisamente que las 
regiones más norteñas de estos territorios, como el valle de Copiapó, habrían sido 
conquistadas después que los valles más australes. Así, aparentemente, los Inka evitaron la 
difícil tarea de una conquista que requería enfrentarse a las inclemencias del Despoblado de 
Atacama, dominando primero las regiones trasandinas para luego atravesar la cordillera y, 
probablemente, desde la región de los valles de Elqui y Limarí, comenzar la conquista tanto del 
valle de Copiapó hacia el norte, como del valle del Maipo al sur" (Ibidem.). 

Continua el autor señalando que "más allá de esta discusión lo que sí es evidente a partir de 
los datos arqueológicos y en parte de los datos etnohistóricos, es que todo el proceso de 
dominación del confín más austral del Tawantinsuyu, el pueblo Diaguita jugó un papel central. 
Esta sociedad, que habitaba en tiempos previos a la llegada de los Inka entre los ríos Huasco y 
Choapa, fue la que sufrió más transformaciones sociales y culturales con su incorporación al 
imperio cuzqueño" (Ibid.: 77). Establece el autor que ocurrieron cambios profundos entre los 
Diaguitas, donde es posible apreciar "una suerte de negociación simbólica entre la población 
local y los Inka, en la cual los Diaguita aceptaron la dominación de los cuzqueños, pero 
lograron cierto espacio para la reproducción de su cultura y los intereses de su sociedad" (Ibid.: 
78). Este acuerdo político-ideológico "fue la base para una relación entre los Diaguitas y el 
Tawantinsuyu [...] al punto que aparentemente los Diaguita fueron los mejores aliados que los 
Inka tuvieron en el extremo del Kollasuyu" (Ibidem.). 

Así el autor detecta que "los datos con los que hoy se dispone permiten afirmar que [...] la 
mayor transformación se produjo por el hecho de que este pueblo actuó al servicio de la 
expansión Inka hacia los territorios vecinos, al punto que es posible que buena parte de las 
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tropas habrían participado en la conquista de Copiapó por el norte, y de Aconcagua y el Maipo, 
por el sur, fuesen Diaguita. Estos habrían aportado, durante la ocupación, personal para la 
administración y mano de obra especializada en la explotación de determinados recursos, 
especialmente en el campo de la minería [...] (Ibid.: 80). 

¿Cuál era el camino del Inka que se introducía por el Despoblado? ¿Contenía aquel trazado 
hitos que podrían considerarse como demarcatorios? 

Cecilia Sanhueza nos señala que “en una secuencia norte-sur se pueden identificar luego de 
un larguísimo tramo de aproximadamente 300 km., desde el último oasis del salar de Atacama, 
las quebradas de Doña Inés y Doña Inés Chica, en la actual provincia de Chañaral. Unos 30 
kms., más al sur, se encuentra el tempranamente llamado por los españoles Río de la Sal, 
afluente cordillerano del Río Salado de Chañaral. Otros 30 km., después del río de la Sal, se 
encuentra el encajonado valle de ‘El Chañar’, hoy llamado Finca de Chañaral, en el cauce de la 
hoya hidrográfica de Chañaral Alto [...] Todos estos lugares constituyen hitos del transecto 
meridional del Camino del Inca que unía Atacama con Copiapó a través del Despoblado” (Ibid.: 
Capítulo 6. El espacio simbólico del Despoblado de Atacama. Una aproximación a través de los 
caminos del Inca y sus relatos. 6.3.1. La ruta del Despoblado de Atacama). 


3.2. El Valle del Chañar 

¿Qué lugar ocupaba el valle del Chañar en aquella amplia extensión territorial? Una de los 
relatos más detallados respecto del camino que atravesaba el Despoblado de Atacama 
proviene del cronista Gerónimo de Bibar. Sus observaciones sobre la ruta seguida por la 
hueste de Pedro de Valdivia permiten acercarnos a aquel espacio: 

“Al fin de este despoblado, diez y ocho leguas por andar de él estaba un valle chico con 
poco agua clara y dulce que Dios fue servido de darla allí. Parece cosa milagrosa, por 
que no tiene sitio para manar ni venir de parte alguna. Es un sitio de valle que tendrá de 
longitud un tiro de arcabuz y tendrá un tiro de piedra de ancho. Tiene carrizos y hierba y 
de serrajas, tiene algunos algarrobos y chañares salido[s] de aquel agua” 

(Bibar: 1966,19). 

El relato que transcribe el cronista corresponde al valle del Chañar, actual Finca de Chañaral. 
Aquel era un hito en la travesía de la aridez y la aspereza. Allí se situaba casi el fin de lo 
despoblado. La imagen de un espacio abundante en pastos, algarrobos, chañares y agua, allí 
el prodigio, la abundancia y el milagro para los viajeros y expedicionarios. 

“En este vallecito tenían poblados los Ingas, señores del Cuzco y del Pirú, cuando eran 
señores de estas provincias de Chile, y los que estaban en este valle registraban el 
tributo que por allí pasaba, oro y turquesas y otras cosas que traían de estas provincias 
de Chile. Vivían aquí sólo para este efecto” (Ibidem.). 

De acuerdo a Cecilia Sanhueza, “el pequeño valle del Chañar era, según Bibar, la última 
aguada del trayecto hasta Copiapó, ubicado dieciocho leguas más al sur, por lo que había de 
abastecerse allí del agua necesaria para el último tramo o el ‘remate del grandes despoblado’. 
Con la entrada al valle de Copiapó, culminaba un extenso y estéril territorio, jalonado por 
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fuentes de agua de características muy especiales [...] una valle que parecía ‘milagroso’ 
porque su agua clara y dulce no manaba ‘de parte alguna’ (Sanhueza, Opt. cit.) 

Así el valle del Chañar se configura como un hito demarcatorio de gran importancia en el 
trazado del camino del Inka, posteriormente, camino real del Despoblado de Atacama: 

“De este valle que dicen ‘el Chañar’ hasta el valle de Copiapó hay dieciocho leguas, 
buen camino, llano y sin ciénaga, ni agua, por donde conviene que él que pasare la 
lleve de aquí para que beba so pena que no la beberá porque calienta mucho el sol” 
(Bibar, Op. Cit, 19). 

Hacia 1558, la información hispana permite establecer que: 

“Otro Repartimiento que parece tener el dicho Francisco de Aguirre en el valle de 
Copiapó en el qual están los caciques e gente siguiente de los cuales el cacique 
principal sobre todos don Francisco. 

El dicho don Francisco en los pueblos de Payatelme e Chañar donde se hallaron 
Cincuenta y tres yndios con un principal, donde se hallaron: 

Ocho mujeres suyas. 

Un hijo suyo, de VI años don Pedro. 

Tres hijas pequeñas suyas. 

Quatro mugeres de su servicio. 

Su principal con tres mugeres e dos hijos e dos hijas. 

Por todos los que tiene de trabajo son Lili (53) e dos anaconas son todos casados. 

Onze viejos, los dos chacaracamayos. 

XXXVII muchachos e muchachas, niños e niñas hijos de estos indios dichos. 

Son CXXX (129) animas” 

(Pizarro, I.: 2006, 13). 


Iván Pizarro sugiere que aquel repartimiento estaría “encabezado por el cacique don Francisco 
y localizado en los pueblos de Payatelme y Chañar. La visita señala que el cacique cuenta con 
ocho (8) mujeres, un hijo de seis años (don Pedro), y tres (3) hijas pequeñas, dos (2) sobrinas y 
cuatro (4) mujeres de su servicio. Además, dispone de un principal con tres (3) mujeres y 
cuatro (4) hijos; la gente de trabajo alcanza los cincuenta y tres (53) indios y dos (2) yanaconas, 
todos casados. Once (11) viejos, dos de ellos characamayos; y treinta y siete (37) 
muchahos(as) y niños(as) hijos de los indios. Alcanzando la cantidad de ciento veintinueve 
(129) almas” (Ibid.: 17). A su vez, se establece que “el cacique don Francisco de los Pueblos 
de Payantelme y Chañar disponía de doscientos cincuenta y dos (252) indios camanchacas de 
las costas” (Ibid.: 19). 

Señala Carlos María Sayago que el oasis que hoy día se llama Finca de Chañaral “fue 
concedido con sus aguadas, vertientes y serranías en 12 de febrero de 1678, a don Juan 
Cisternas Escobar, que estableció allí unos potreros donde siempre solían pastar las recuas de 
muías que marchaban cargadas de aguardiente con destino al Potosí” (1973 [1874]: 109). 
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3.3. Finca de Chañaral, un oasis en el camino 


Se ha señalado que Finca de Chañaral “con ocupación desde periodo prehispánico [...] ha 
cumplido el rol de aprovisionamiento, de aguas y pastos en el camino de Chile a Perú o 
camino del inca y ha sido paso obligado de este camino. Durante la colonia sale de aquí la 
variante de aguadas del camino de la posta colonial hacia la quebrada de Pastos Cerrado. En 
el siglo XIX, aparte del camino del inca, la Finca de Chañaral recibe el camino de Chañaral de 
las Animas a Antofagasta de la Sierra y sale de aquí el camino a quebrada Chañaral Alto y al 
agua Dulce por detrás del Cerro Vicuña” (Molina, R., 2005: 32-33). 

Rodulfo Philippi en su viaje de exploración de Atacama a Copiapó nos relata hacia mediados 
del siglo XIX que “hay dos caminos para ir de Agua Dulce a Chañaral Bajo; el primero que es 
más cómodo, más usitado, pero que es de dos jornadas, rodea el cerro Vicuña por el este y 
conduce por el agua de Chañaral Alto, donde hay pasto y agua; el otro más corto, pero más 
áspero, pasa al oeste del cerro Vicuña y coincide casi enteramente con el Camino del Inca. 
Escogí este último para que las muías llegaran cuanto antes a un lugar donde pudieran 
reponerse. Marchamos una legua, parte en el valle de Agua Dulce, parte en el de Pasto 
Cerrado, y subimos entonces el declive es muy escarpado por muchos caracoles [...] Llegado a 
la llanura, el camino va orillando por algún tiempo la quebrada [...], Se ve que a la distancia de 
3 cuartos de legua, el valle de Pasto Cerrado se junta con el del río de la Sal [...]. El camino 
tuerce, pues, al Sur. Al este teníamos el cerro Vicuña [...], al Oeste una lomita muy baja [...], al 
Sur veíamos, detrás de colinas muy bajas, los cerros negros, tampoco muy altos, al pie de los 
cuales está situado Chañaral Bajo, el término de la jornada. Todo el inmenso espacio 
intermedio es una sola llanura inclinada algo al Oeste y al Sur, apenas interrumpida por unos 
surcos muy superficiales, producidos por las aguas que deben bajar de ves en cuando del cerro 
Vicuña” (Philippi, R.: 2008 [1860], 109). 

La monotonía de aquella llanura es interrumpida por la imagen de unos alfalfales que se sitúan 
en “una quebrada angosta, llena de árboles y ante ella una casa blanca, Chañaral Bajo o Finca 
de Chañaral. No puedo describir los sentimientos que despertó en mi alma la vista de aquella 
arboleda y la casa en medio del desierto inmenso, cosa que no había visto durante 22 días. 
Había hecho las últimas 5 leguas a pie, porque las muías estaban todas cansadas, y mis pies 
se resentían de lo áspero del camino, pero la vista de ese oasis me hizo olvidar toda fatiga” 
(Ibid.: 109-110). 

Aquel lugar fue utilizado por el explorador y viajero como espacio de descanso y 
aprovisionamiento. El oasis de Chañaral Bajo resultaba ser una quebrada angosta “cuyo ancho 
a lo sumo es de cien pasos [...], entre colinas de sienita que tienen una altitud de 30 a 60 
metros; se extiende como una legua de Sureste o Noreste, empezando en la llanura general 
cerca de una algarrobo. El agua corre por toda esta longitud, pero las tres partes superiores de 
la quebrada estaban sin cultivo; se veían los canales de regadío y las melgas, pero el terreno 
no presentaba otra cosa que espinos [...] y a las orillas del agua brea y carriza. El camino a 
Tres Puntas corre en la orilla derecha del arroyo. En la huerta vi, fuera de unos algarrobos, 
chañares y huinganes [...], los que probablemente son silvestres, principalmente parras e 
higueras que dan un fruto excelente y algunos duraznos y nogales. Las dos últimas clases de 
árboles producen raras veces, por ser frecuentes los hielos nocturnos a fines de la primavera. 
Hay también algunos saulus [...], los que, sobresaliendo mucho a los árboles frutales, se ven 
de lejos” (Ibid.: 110). 
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Sólo un hombre habitaba en aquel paraje, el mayordomo, quien le relató al explorador que 
aquel verano de 1854 no había sido un buen año para Finca. El año de 1853 había sido un año 
poco lluvioso y habían podido sembrar muy poca alfalfa. La cosecha se había restringido a 
frijoles, zapallos, melones y sandías, “fuera de los cuales había poca verdura, pero sí mucha 
maleza” (Ibidem.). 

Aquello le permite anotar al explorador que “el producto de la Finca es muy precario. A veces 
hay mucha escasez de lluvia como en los últimos años, de modo que no se puede regar el 
areal, y se seca aún uno que otro árbol, a veces hay chubascos que llenan la quebrada, 
arrastran la tierra vegetal y amenazan con destruir la habitación, como el aguacero de mayo de 
1848, que dio agua bastante para que el río Salado corriese hasta el mar. La entrada principal 
se obtiene de la fruta que se vende a Tres Puntas” (Ibid.: 111). 

Para fines del siglo XIX, se constata a Finca de Chañaral “como un pequeño oasis en el centro 
del desierto, con abundante i excelente agua que permite cultivar potreros i arboledas” 
(Espinoza: 1897, 119). 

A comienzos del siglo XX, la idea del pequeño espacio de la abundancia permanece en los 
relatos acerca de Finca de Chañaral. Allí el “plantío de árboles frutales que asume las 
proporciones de un paraíso en medio de aquella esterilidad i ante aquel contraste del intenso 
verde del follaje contra el rojizo matiz de los pórfidos y granitos [...] Principiaba el desierto a 
tomar posesión de sus viajeros: no más pueblos, ni viviendas, ni recurso alguno después de 
aquel oasis reparador” (San Román: 1896-1902, Tomo 1,10) 

De acuerdo a informaciones recabadas por Luis Risopatrón en 1924 se establece que Finca de 
Chañaral “tiene importantes vertientes de agua salobre, que dan 80 m 3 en 24 horas, las que se 
almacenan i riegan unas 15 a 20 hectáreas de terreno, en el que se cultiva alfalfa, chacras, 
trigo, cebada, hortalizas, higueras, membrillos, vides, perales, duraznos i nogales, aunque 
estos dos últimos árboles rara vez dan frutos, por ser mui frecuentes las heladas a fines de la 
primavera, a pesar que el termómetro rara vez baja de 5 Q C” (1924:185). 


3.4. Finca de Chañaral, un nodo de articulación de rutas 

Al Norte de Inca de Oro, se encuentra Finca de Chañaral “sita en el cauce de la hoya 
hidrográfica del Chañaral Alto, y que en ese lugar presenta un fuerte afloramiento de agua 
potable con posibilidades de un profuso regadío en el sector aguas debajo de ensanchamiento 
del fondo de la quebrada existiendo vestigios de aprovechamiento con fines agrícolas en una 
fecha aproximada de dos decenios” (Iribarren, J., y Bergholz, H.: 1972-1973, 242). 

Aquella imagen de un espacio fértil, con condiciones propias y específicas para la reproducción 
social es una de las características que acompaña los distintos relatos que se abren sobre 
aquel lugar. No es sólo la insistencia sobre “un oasis en el desierto con recursos propios de 
alimentación”, sino que también un lugar que contiene huellas de una ocupación concreta 
cuyas trazas se encuentran desvanecidas, pues “ha desaparecido todo vestigio de 
construcciones”, aunque se localiza “en la parte alta de la vega, un cementerio de cierta 
extensión, totalmente saqueado” (Ibid.: 244). 
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Finca de Chañaral es siempre recuperada como el lugar de la abundancia y por ende 
identificándolo como un espacio con ventajas para la ocupación permanente y estacional, 
“precioso verjel perteneciente a la sociedad industrial de Atacama [...] Como su nombre ‘La 
Finca’ lo que indica hai allí plantaciones (Kaempffer, Enrique: 1904, XIV-XVI). 

Indudablemente es un lugar apreciado, estimado, que se sitúa en el espacio desértico casi 
como semejable a un jardín primitivo, una estancia que nos hace pensar en aquello de la 
imposibilidad de la ocupación y la fragilidad de aquella consideración en el área de Chañaral 
Alto compuesta de dos estancias, una llamada Finca de Chañaral o Chañaral Bajo, y otra 
llamada Pasto Cerrado (Ibid.: Capítulo I). 

Los lugareños recuerdan que toda el área de Chañaral Alto perteneció “a doña Mercedes 
Sierralta, quien al morir legó toda la propiedad a una señorita que ella habría cuidado, que se 
caso con un cabellera francés. La señorita Sierralta habría según Pino, hipotecado a un señor 
Guillermo o Diego Muller solo el sitio hoi dia La Finca de Chañaral y no toda la estancia” (Ibid.: 
Capítulo IV). 

Desde Finca se atraviesa hacia el Norte la Pampa del Inca, adonde se encuentran 
periódicamente algunos lugares habitacionales con construcciones muy simples de pircas de 
piedras. Estos tambos o tambillos [...] suelen hallarse apartados del camino hasta las 
inmediaciones de 50 m [...]” (Iribarren, J., y Bergholz, H.: 1972-1973, 242). 

A partir de Finca Chañaral,”la continuación hacia el Sur del Camino del Inca es notoriamente 
visible en un recorrido mayor a 10 km. Este sector conserva las características generales ya 
mencionadas, tanto de rectitud como de ancho y profundidad. Su buen estado de conservación 
se justifica, en razón de que la carretera en uso hasta ahora tiene una trayectoria diferente. A 
partir de este tramo la huella precolombina se confunde con el camino moderno. Su alcance 
hasta Inca de Oro es perfectamente visible desde la cima de 200 m. ubicada al Sur del pueblo, 
donde se encuentran las explotaciones mineras de Matta y Guías" (Ibid.: 249). 

Aquel relato es también constatado a fines del siglo XIX y comienzos del siglo XX, ya que se 
menciona que “por Finca Chañaral pasa también el Camino del inca que arranca de los 
tambillos en Copiapó rumbeando constantemente 22 Q este, del meridiano astronómico, para 
terminar al pié del Lincacaur, recorriendo una distancia que no baja de 580 kilómetros. 
Delicioso es el paraje de la Fincha Chañaral, solo el explorador sabe apreciarlo” (Kaempffer, 
Enrique: 1904, XIV-XVI). 

Establece la arqueóloga Carol Sinclaire en relación a los sitios asociados al camino del Inka en 
el tramo situado entre Quebrada de la Sal (sector Potrerillos-EI Salvador) y Finca de Chañaral, 
por pampas Llano del Topón Azul y Pampa del Inka, que Finca Chañaral ocupa un lugar 
distintivo. Luego de un pormenorizado viaje de reconocimiento es posible identificar que “ya en 
la Pampa del Inca se avista claramente el Cerro Vicuñita que forma parte de la cadena de 
cerros que cierran el sur de la pampa. Este es un punto orográfico importante en el sector, pues 
por su altura (2971 m) es prácticamente visible desde cualquier punto de la ruta Inka que cruza 
esta pampa, desde su acceso al llano en el Río Salado hasta llegar a Finca de Chañaral” 
(2006:15). 

Continua relatando la autora que “entrando a la Quebrada de Chañaral Alto, desde Pampa del 
Inca, en el punto donde confluyen ésta con la quebrada secundaria de Finca de Chañaral, 
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donde se encuentran las antiguas construcciones de adobe de la ‘Finca’, por su ladera Este, se 
registra la probable ‘bajada’ del Camino Inka al sector de la Finca” (Ibidem.). Retomado los 
trabajos realizados por Iribarren y Bergholz a comienzos de la década de 1970, señala Sinclaire 
que este tramo del camino del Inka se encuentra relevado por aquellos investigadores, “los que 
recorrieron especialmente el sector del Pampa del Inca. Además de estas estructuras, 
registraron otras de patrón circular individuales o agrupadas y que designaron como ‘tambos y 
tambillos’, con restos de materiales líticos y minerales de cobre y turquesa” (Ibidem.). Respecto 
de las estructuras que menciona la autora, estas se refieren a que en Pampa del Inca 
“periódicamente cada tantos cientos de metros, se visualizan a ambos costados del sendero 
algunas estructuras semicirculares tipo parapetos, emplazadas por lo general, al abrigo de las 
laderas de las pequeñas quebradas bajas y secas que surcan la pampa” (Ibidem.). 

Hemos apreciado como el área de Finca de Chañaral ocupa un lugar distintivo en el camino 
que unía los territorios del sur del Salar de Atacama con aquellos que se abrían por los valles 
conformados por el río Copiapó. Aguadas, pequeñas vegas y oasis jalonaban aquel trayecto 
que desde Peine se dirigía a Tilomonte, Tilopozo, Puquios, Zorras Viejas, Pajonal, Río Frío, 
Vegas de Incahuasi, Aguas del Juncal, Aguas del Carrizo, Doña Inés, Agua del Panul, Agua 
Dulce, Pasto Cerrado, Chañaral Bajo o Finca de Chañaral, Placilla del Inka, hasta desembocar 
en el valle de Copiapó. 

Ahora bien un aspecto interesante a destacar es el tramo del camino del Inka existente entre 
Finca de Chañaral e Inés Chica, donde es posible distinguir “en su desarrollo una clara 
orientación a la sierra del Indio Muerto, vale decir al actual mineral de El Salvador, que 
primitivamente llevó esa denominación de Indio Muerto” (Iribarren: 1971, 282). El arqueólogo 
Carlos González ha dirigido su atención hacia aquel tramo, el que inicialmente fue observado 
por Iribarren y Bergholz. Señala González que uno de los aportes más sustantivos de aquellos 
investigadores fue la “comprobación de un camino de factura inka que recorre el Despoblado y 
que sólo se interna en el Cerro Indio Muerto en El Salvador, dirigiéndose a continuación hacia 
Finca de Chañaral, Inca de Oro y el sector de Mina Galleguillos” (González: 2007, 513). 

Hacia el año 2003, este arqueólogo junto a la arqueóloga Catherine Westfall, retomaron las 
investigaciones en un sector del tramo del Cerro Indio Muerto en El Salvador. Ello les permitió 
detectar que “luego de El Salvador, el trazado se dirige en dirección suroeste hacia Llano de 
San Juan, Quebrada de la Sal, Quebrada de La Guanaca, Finca de Chañaral, Tres Puntas, 
Medanoso, El Morado-Galleguillos y Copiapó” (Ibid.: 514). 

Lo interesante es que en aquel tramo del camino, el área de vegas y oasis del valle del Chañar 
habría sido sustantivo para el control del Tawantinsuyu. Aquella importancia habría estado 
relacionada con que este espacio agrícola productivo se habría convertido en un punto de 
abastecimiento y, al mismo tiempo, de tráfico de recursos para el centro productivo minero de 
la Mina de Las Turquesas de El Salvador, de data prehispánica (Ibid.: 516). 

El valle y oasis del Chañar habría ocupado un lugar diferencial y distintivo en el amplio espacio 
de umbral del Despoblado de Atacama. Desde temprano, los relatos europeos lo inscribieron 
como un espacio que permitía el abastecimiento y aprovisionamiento de aquellos que se 
internaban por el camino que cruzaba el desierto con rumbo a los territorios del Reino de Chile 
o al Corregimiento de Atacama. 
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Los españoles le asignaron la connotación de un espacio del paraíso, con condiciones aptas 
para el desarrollo de actividades agrícolas y ganaderas. La población indígena allí existente fue 
reordenada en pueblos, como el de Chañar y Payatelme, contando con una autoridad cacical, 
el cacique don Francisco, que además tenía indígenas camanchacas en la costa. Aquellos 
pueblos y sus territorios fueron incorporados a la categoría de repartimiento, y sus indios 
entraron a formar parte de la amplia encomienda de Francisco de Aguirre. 

La memoria hispana también consigna al valle del Chañar como un espacio también distintivo 
de la expansión del poder cuzqueño en el Despoblado de Atacama. Su ubicación geográfica, 
junto a la existencia de aguas, pastos, algarrobos y chañares, habría permitido que el valle se 
constituyera en un posible lugar de hospedaje, incluso de Tambo permanente en el ámbito del 
trazado del Camino del Inka. Aquel además habría sido el lugar de anotación de los tributos de 
la población local sujeta al Tawantinsuyu, formando parte de una amplia red por donde 
circularon recursos agrícolas, ganaderos, marinos, y minerales, como oro y turquesas. 

Aquella característica de un espacio apto para el desarrollo de actividades productivas se 
mantuvo a lo largo de los tiempos coloniales y republicanos, siendo por excelencia la puerta de 
entrada y salida de los territorios que se extendían entre el sur del Salar de Atacama y los 
valles conformados por el río Copiapó. Aquel valle, hacia fines del siglo XVII, habría sido 
orientado en cuanto un espacio de mantención y engorda de ganado, fundamentalmente mular, 
integrando una red de rutas que se dirigía hacia el mercado potosino y, en forma particular, al 
abastecimiento de aguardiente. Hacia el siglo XIX, aquel valle se encuentra consolidado en su 
categoría de estancia, básicamente forrajera, pero además con importante producción de 
frutales, la que se destinaba a la venta en espacios cercanos, como la localidad de Tres 
Puntas. Más aquel era un espacio frágil, sus condiciones productivas dependían en gran 
medida de la existencia de lluvias. Es por ello que en tiempos históricos una imagen de 
abandono se va incrustando en los relatos, y la ausencia de población que vive de modo 
permanente, es totalmente evidente. 

El valle del Chañar es una de las puertas entreabiertas del Despoblado de Atacama, y su 
historicidad, si bien casi construida por retazos, permite dar cuenta de que aquella imagen de 
un Despoblado árido, hostil y áspero puede ser revisada y discutida a la luz de otra manera de 
entender la construcción del espacio. Así la categoría de la especificidad va abriendo el espacio 
del Despoblado, el que desde una memoria no hispana, está conformado por espacios 
liminales, lugares de la intersección y la confluencia, característica que nos parece apropiada 
para el valle del Chañar, actual Finca de Chañaral. 
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IV. 

EL INKA EN EL VALLE DE COPIAPÓ 


4.1. La expansión del Inka al valle de Copiapó. Modalidades y rutas 

La incorporación del valle de Copiapó al Tawantinsuyu es una cuestión que merece ser 
discutida por la disciplina histórica, ello tanto desde la bibliografía como de las fuentes 
documentales que se han conservado hasta el presente. Lo anterior, principalmente, porque 
solo a través de dicha discusión se podrá comprender efectivamente el proceso de expansión 
imperial andina al Kollasuyu y al Despoblado de Atacama, problema que a pesar de las 
consistentes propuestas al respecto, todavía no logra asentarse bien en el relato historiográfico 
y arqueológico, en los cuales la noción de la existencia de un tramo del Qhapaq Ñan que cruza 
el Despoblado y la información de algunas fuentes tempranas, como los escritos del Inka 
Garcilaso de la Vega, indicarían que la ruta de la expansión del Inka sería en dirección 
longitudinal norte sur y no desde el noreste, como se ha postulado más recientemente. 

Asimismo, dicha discusión permitirá recuperar en parte el valor histórico, cultural y político del 
mencionado valle, en la medida que éste al ser el primer lugar fértil luego de salir del 
Despoblado o de cruzar la cordillera de los Andes, o quizás el último al emprender un viaje que 
implicaba transitar por ambos espacios, brindaba la posibilidad de descansar y aprovisionarse 
luego de tan duras jornadas o en preparación para ellas. Ello, en el contexto de los espacios ya 
mencionados que encerraban por el norte y el este el valle, tenía una alta importancia 
estratégica, pues Copiapó se constituía en el único lugar con la capacidad cierta de permitir la 
sobrevivencia de los que expedicionaban por aquellos lugares, más aun si estos eran los 
importantes contingentes humanos que formaban los ejércitos del Inka o bien se constituían por 
los grupos de conquistadores, yanaconas andinos y esclavos que a partir de la de década de 
1530 comenzaron a circular por allí. 

Así entonces, comprender históricamente el espacio geográfico y cultural que fue el valle de 
Copiapó en los siglos XV y XVI da la posibilidad de introducirse a dilucidar los procesos 
sociales que allí se desplegaron en una temporalidad relativamente corta, de poco más de una 
centuria de años, pero fuertemente cambiante desde el punto de vista étnico, económico y 
político. Por una parte por la propia llegada de los contingentes cuzqueños y la apropiación 
tanto material como simbólica del espacio copiapino, como más tarde por el arribo de las 
primeras huestes europeas y la anexión de dicho territorio al imperio levantado por los reyes 
castellanos, lo que por mucho tiempo definió la frontera norte del reino de Chile. 

Tupak Inka Yupanki fue el soberano cuzqueño al que la mayoría de las fuentes documentales 
atribuyen la conquista de los territorios del Norte Chico y Chile Central alrededor de la década 
de 1470. Éste, aun sin haber sucedido a su padre Pachakutek Inka Yupanki (quien en algunas 
fuentes aparece como conquistador de estas tierras) movilizó los ejércitos del Tawantinsuyu 
hacia las frías tierras de Chile y se dispuso a entrar en ellas e incorporarlas a los dominios de 
los señores del Cuzco. Esta era una forma tanto de expandir el Tawantinsuyu y a partir de tal 
incorporación sumar nuevas provincias tributarias a las ya existentes al interior del imperio, 
como de lograr reafirmar sus propias ambiciones políticas y el prestigio de su linaje, lo que en 
cierta medida debe haber pavimentado su acceso a la maskaipacha que lo significó como 
sucesor de su padre una vez que éste murió. 
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De tal modo, como lo plantea el jesuita Alonso Ovalle, aunque éste se basa en la versión del 
inka Garcilaso de la Vega y, por lo tanto, concibe la expansión del Inka desde el Despoblado, 
dicho gran general: 

“[...] con el desseo de conquistar este Reyno, se puso en los confines y 
últimos términos del suyo, que fue en Atacama, y de allí envió sus armadas, 
habiendo primero enbiado sus exploradores, y espias por las ochenta leguas, 
que ay de despoblado, para que de cada dos leguas volviesen dándole 
avisos de lo que ivan descubriendo, como lo hizieron succediendose los unos 
a los otros, y dexando sus señales en los caminos, que sirviessen de guia a 
los que ivan de nuevo, envió primero diez mil hombres a cargo del General 
Sinchiruca, y dos maestres de campo de su linaje, porque no quiso fiar de 
otros empressa tan grande, llego esta gente a dar vista a Copiapo, que es el 
primer Valle de los que tenian poblado los Chilenos, con los quales 
comenzáronse los Peruanos a trabarse, por no haver admitido las 
embajadas, que de parte del Inga su Rey les hizieron, para que le 
reconociessen por su señor [...]” 

(Ovalle: 1646, 84) 

Una conquista militar rápida en sus movimientos y objetivos, eso es lo que describe Ovalle al 
referirse a la llegada de las tropas inkaicas al valle de Copiapó, pero también una inmediata 
resistencia de sus habitantes, quienes una vez que vieron arribar los soldados imperiales se 
enfrascaron en un conflicto cuyo resultado bien podía ser una masacre, a menos que tanto 
unos como otros pudieran negociar en que condiciones los habitantes de Copiapó aceptarían al 
menos la presencia de población andina que llegaba y se asentaba bajo las banderas del 
Cuzco. 

A su vez, en la descripción de Ovalle hay algunos puntos interesantes de analizar, como se 
planteó en el informe anterior, en la medida que el cronista brinda ciertas pistas que se hace 
necesario ahondar. En primer lugar, la diferencia que establece entre indios del Perú y los que 
llama los Chilenos, concibiendo con ello la existencia de dos grupos de sujetos étnicamente 
distintos unos respecto de los otros, sin dar la posibilidad al menos de concebirlos como 
participes de un mismo contexto cultural. Tal cuestión es en sí interesante, como se verá más 
adelante, pues los grupos originarios que poblaban el valle de Copiapó han sido ligados tanto 
por historiadores como por arqueólogos a la población Diaguita de los valles situados más al 
sur o a los contingentes Calchaquíes de allende los Andes; categorías ambas que hoy están en 
discusión pues al trabajar comparativamente ambos lados de la cordillera de lo que es el 
noroeste argentino y el Norte chico chileno, se descubren las importantes relaciones entre los 
pobladores de los sectores antes mencionados, quienes al parecer, formaban parte de una 
misma gran etnia. 

Lo anterior, que es una hipótesis a comprobar en los años venideros, nos lleva a un segundo 
punto de interés de lo planteado por el jesuita, que fue la posibilidad de comunicarse entre 
quienes querían incorporar el valle de Copiapó al Tawantinsuyu y las poblaciones locales. En 
tal sentido, Ovalle no menciona la presencia de intérpretes entre los cuzqueños, así como 
tampoco lo hace para los copiapinos, por lo cual la posibilidad de comunicarse directamente en 
quechua no está cerrada y se hace necesario, por lo tanto, considerar que los habitantes de 
Copiapó o al menos sus señores étnicos entendieran la llamada más tarde “Lengua General del 
Perú”, pues esta era la única manera en que podían llevar adelante las tratativas de paz. Sin 
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embargo, queda la pregunta de cómo y en qué circunstancias estos habrían adquirido dichos 
conocimientos. Una respuesta a esta interrogante es precisamente a partir de la posibilidad de 
que existieran antiguos y fuertes contactos con los grupos ultracordilleranos del noroeste 
argentino, algunos de los cuales ya habían sido incorporados a la égida del Inka y habían 
adquirido el quechua como la lengua que les permitía comunicarse con la población andina que 
como mit’mak llegaba a sus tierras. 

Quien ofrece algunas luces sobre el anterior es el padre Reginaldo de Lizárraga, quien a 
principios del siglo XVII siguió un largo periplo que lo llevó los reinos de Perú y Chile, en el cual 
fue describiendo aunque sucintamente sus experiencias. Respecto de los habitantes del valle 
que nos preocupa apunta que dicho territorio: 

“[...] nunca tuvo muchos indios; agora tiene menos; fueron belicosos y lo son, 
por ser casi parientes de los de Calchaquí, mas como se han apocado, 
también sus fuerzas; los pocos, poco pueden [...]” 

(Lizárraga: 1999,376) 

Tal lectura de la realidad copiapina claramente estaba influida por los eventos que ocurrían en 
los llamados valles calchaquíes, los que no pudieron ser conquistados sino hasta la década de 
1630 y definitivamente pacificados cuarenta años más tarde, sin embargo, los dichos de 
Lizárraga al afirmar que estos grupos étnicos y los habitantes del valle de Copiapó eran casi 
parientes, sugiere que efectivamente los últimos podían tener lazos de parentesco y 
reciprocidad con quienes habitaban al otro lado de la cordillera, de lo que se derivarían una 
serie de contactos e intercambios no solo materiales, sino también simbólicos y culturales, uno 
de los cuales podían ser perfectamente el conocimiento del quechua. Ello les habría permitido 
entenderse con los enviados del Inka o en otra posibilidad, dado que parte importante de los 
territorios del noroeste habían sido incorporados al inkanato, que Tupak Inka contará con 
intérpretes para poder parlamentar con los habitantes locales. 

Cual fuera la posibilidad, el hecho que la llegada del Inka fuera desde allende la cordillera y no 
por el Despoblado de Atacama es una hipótesis que ha ganado fuerza entre los investigadores, 
a contrapelo de lo afirmado por Garcilaso y Ovalle y más modernamente, por Advis (Advis: 
2008), quien precisamente basado en tales autores insiste en estos planteamientos. No 
obstante, ya desde 1925 cuando Tomás Guevara escribió su Chile Prehispánico, es que la 
hipótesis de la expansión desde el Tucumán está presente en nuestra historiografía. De tal 
modo, este autor plantea que Tupak Inka Yupanki luego de vencer a los Collas, es decir los 
Aymarás en la catalogación de Guevara, continuó hacia el Tucumán y marchó con sus ejércitos 
por los desiertos del poniente de dicho territorio, cruzó la Cordillera de los Andes y llegó a Chile 
seguramente a la altura de Copiapó, donde conquistó a las etnias locales sin casi hacerles la 
guerra, para seguir a Aconcagua. Mientras tanto su sucesor, Wayna Kapak, organizó los 
servicios para el Estado, es decir, el pago de tributos, el trabajo de minas y de la agricultura, los 
caminos, las colonias de mit’mak y el nombramiento de kurakas, además de impulsar la 
construcción de fortalezas y otras obras arquitectónicas (Guevara: 1925, 143-144). 

Tal versión pareciera ser la correcta, aunque la conflictividad de los habitantes de Copiapó es 
un dato que aparece insistentemente en las fuentes. Dicha agresividad habría sido válida tanto 
para enfrentar los ejércitos andinos como a las huestes españolas que más adelante entraron a 
Chile desde la cordillera, como Almagro, o desde el Despoblado, como lo hicieron Valdivia y los 
refuerzos que más adelante vinieron a apuntalar la conquista. 
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Queda pendiente, sin embargo, la posibilidad que el Inka de acuerdo a Alonso Ovalle haya 
entrado efectivamente por el camino del Despoblado. Esto pues en principio una vía de 
invasión no excluye a la otra y, por otra parte, porque es necesario atender a lo planteado por 
las fuentes como una opinión con rasgos de verosimilitud. De ahí entonces que al desconocer 
el origen de las informaciones que dan cuenta de esta posible vía de entrada, pues tal entrada 
hacia Chile se produjo mucho antes de los días del Inka Garcilaso de la Vega y de Alonso 
Ovalle, es que se hace necesario recurrir a la información que proporcionan las investigaciones 
contemporáneas. 

Sergio Chiffelle planteó, el año 2005, que el sistema vial que se extendía por las planicies 
tucumanas era bastante más desarrollado que el Camino del Despoblado, con mayores 
recursos alimenticios y acuíferos que permitían alimentar y mantener los contingentes militares 
y los colonos que el inka y sus aliados andinos trajeron a Chile. Miles de hombres podían 
cruzar dichos territorios y tras jornadas relativamente cortas de cruce de la cordillera arribar al 
valle de Copiapó. Tal carga humana no era posible de sostener al cruzar el Despoblado. Las 
escasas aguadas, las bajas temperaturas y la propia extensión del desierto hacían imposible 
que los diez mil o veinte mil hombres que formaban los ejércitos de Tupak Inka Yupanki 
pudieran cruzar en buenas condiciones tan ásperos parajes (Chiffelle, 2005). 

Sin intentar discutir las características del Camino del Despoblado, lo que se hace en otra parte 
de este informe, y solo con el ánimo de reafirmar lo que se ha venido planteando respecto de la 
ruta de entrada del Inka al valle de Copiapó, es conveniente tomar en consideración los 
planteamientos de John Hyslop, uno de los principales estudiosos de los caminos andinos, 
quien recorrió el camino del Despoblado y señala que éste a pesar de ser una vía principal en 
el territorio por el cual cruza, es evidente que no tenía capacidad para soportar grandes 
contingentes de personas transitándolo al mismo tiempo. Según Hyslop, basado en el informe 
del capitán Miguel de Olaverría redactado en 1594 y por lo tanto más cercano territorial y 
temporalmente a lo escrito por el Inka Garcilaso, los contingentes andinos que invadieron Chile 
utilizaron las rutas trazadas al este de los Andes, atravesando hacia el oeste por uno de los 
ramales intercordilleranos que conectaban ambas vertientes y que, probablemente se 
construyó ex profeso para la ocasión (Hyslop: 1992) 


4.2. Las razones de la expansión 

Ahora bien, un tema que no es menor dice relación con las razones o los motivos por los cuales 
los gobernantes cuzqueños decidieron emprender el cruce de la Cordillera y ahondar su 
presencia en las tierras del Kollasuyu. Tales razones parecieron en algún momento 
incomprensibles para la historiografía. Resultaba difícil de entender que la infraestructura del 
imperio, sus ejércitos y el aparato administrativo que los acompañaba se moviera tantos 
kilómetros del Cuzco en una tierra que no contaba ni con grandes contingentes poblacionales 
ni productos apetecibles para los cuzqueños, aparte de los minerales, que si bien podían ser 
abundantes su explotación implicaba un esfuerzo enorme de creación de la infraestructura 
necesaria para ello. Asimismo, más modernamente la hipótesis de Osvaldo Silva que postuló la 
necesidad de cada Inka gobernante de crear una riqueza personal que al fallecer quedaba para 
su linaje o panaka, dejando a su sucesor en la misma situación de precariedad, obligándolo a 
emprender nuevas conquistas para hacerse de tierras, sirvientes y tributos ayudaba pero no 
daba las respuestas suficientes para explicar la expansión hacia el valle de Copiapó (Silva: 
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1981). Solo al reconfigurarse casi por completo los conceptos sobre la creación y consolidación 
del Tawantinsuyu es que se hizo posible hallar una explicación plausible sobre el proceso que 
se comenta. 

Las fuentes documentales parecen, en principio, no ayudar demasiado. Así es que Ovalle al 
referirse a la llegada de las tropas de Tupak Inka y la resistencia copiapina, afirma que el 
príncipe cuzqueño al negociar con sus enemigos su aceptación como su soberano, no 
pretendía 

“[...] quitarles sus tierras, ni sus haziendas, sino solo que le reconociessen por 

hijo del sol, y señor de lo que este calentaua con sus rayos [...]” 

(Ovalle: 1646,84) 

A lo que sus interlocutores habrían accedido al tomar en cuenta la enorme cantidad de tropas y 
recursos con que éste contaba y que una guerra sería mucho más sangrienta que la aceptación 
de tan mínimas condiciones de sujeción. Tal propuesta del Inka, si hemos de creer a Ovalle, 
era evidentemente de carácter simbólico y permite una argumentación que apoya la hipótesis 
del gobierno indirecto planteada por Agustín Llagostera (Llagostera: 1976). No obstante, más 
allá de dicha negociación habría que preguntarse cuales eran las verdaderas intenciones de 
Tupak Inka al emprender la campaña de Copiapó, pues claramente el solo reconocimiento de 
su soberanía no era suficiente para movilizar hombres, recursos y todo el edificio simbólico del 
Tawantinsuyu. 

En este caso será la arqueología la que puede brindar parte importante de las respuestas 
necesarias para entender este proceso. En primer lugar es necesario consignar que el 
conocimiento que se tenía en otras regiones del valle de Copiapó y los parajes aledaños a él, 
así como los contactos con los grupos ultracordilleranos y aun más lejanos parecía ser de 
antigua data. Así al menos lo plantea Tomás Guevara, quien hace referencia al hallazgo del 
desentierro en Copiapó de un vaso de oro semejante a los de Tiwanaku, así como de otros 
objetos atribuibles a culturas andinas preinkas en Freirina, Vallenar, Tongoy y Petorca 
(Guevara: 1925, 144). Dicho conocimiento incluía tanto la población de la zona, como sus 
estructuras políticas y sus recursos económicos. 

En tal sentido, Victoria Castro plantea que la expansión inkaica no pretendía primariamente la 
anexión de territorios y de hombres, como se acostumbraba en los señoríos y estados 
occidentales, sino lo que realmente le interesaba era la explotación de ciertos recursos 
específicos en cada región a la que llegaban. En el caso de Chile y específicamente del valle 
de Copiapó eran los recursos mineros y los procesos metalúrgicos los elementos buscados por 
los cuzqueños, lo que de paso permitiría explicar las formas de ocupación inkaica de carácter 
interdigitada, en la cual convivían en espacios cercanos aunque diferenciados y, por supuesto 
contemporáneos, los colonos andinos con la población local (Castro: Proyecto FONDECYT 
1011006,1). 

Ello por otra parte podría ayudar a entender mejor las palabras de Ovalle, en la medida que la 
aceptación del dominio inkaico daba la posibilidad a estos de entrar pacíficamente en los valles, 
o luego de ser pacificados asentar sus colonos en los lugares que les interesaban sin alterar 
demasiado la vida de los pobladores locales. Más aun, si se considera la posibilidad para los 
jefes locales de entrar en la red de reciprocidades que implicaba la presencia andina, es que 
ella podía ser altamente beneficiosa para ellos, más aun si el tributo que el Inka exigía se 
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completaba en fuerza de trabajo, representada por los individuos adultos que, teóricamente, 
estaban a las órdenes de los kurakas del valle. 

Castro a su vez apunta una nueva posibilidad para la llegada de los cuzqueños a la zona y ella, 
en nuestra opinión, permite realmente comprender la importancia de este territorio tanto para 
los andinos como posteriormente para los conquistadores europeos que siguieron los Caminos 
imperiales para entrar en Chile. Esto es que el valle de Copiapó era el primer valle poblado en 
la vertiente occidental de los Andes luego de trasponer el Despoblado de Atacama y, aparte de 
la población, contaba con un gran potencial agrícola y minero, por lo que se convertía en un 
centro de aprovisionamiento obligado para alcanzar latitudes más australes, como lo 
comprendieron los Inkas. 

Pero no solo hacia el sur dicho espacio geográfico proyectaba su importancia. También lo 
hacía hacia el este y el norte, es decir, para emprender la ruta del Despoblado hacia Peine y 
Tarapacá o para viajar hacia los wamani que se encontraban situados en la región del 
Tucumán no solo era necesario transitar por allí, sino que se convertía en un lugar privilegiado 
para descansar o juntar fuerzas y, fundamentalmente, para hacerse de recursos frescos que 
permitían continuar el viaje emprendido o finalizar las largas y agotadoras jornadas de cruce del 
Despoblado o de la Cordillera. Por lo anterior es que se establecieron dos centros 
administrativos de importancia en el curso superior del valle y el gran complejo minero de Viña 
del Cerro, quizás uno de los emplazamientos metalíferos mejor conservados del cono sur 
prehispánico (Castro: Proyecto FONDECYT 1011006, 9) 

Tales planteamientos son reafirmados al consultar las fuentes documentales. Los cronistas 
coloniales no cesan de repetir las bondades del valle, lo que perfectamente puede hacerse 
extensible al periodo anterior a la ocupación hispana, pues las condiciones ecológicas así como 
la población local, al menos para principios del siglo XVII, habían variado poco. Así lo expresa 
Lizárraga, quien escribió que: 

“[...] El primer pueblo de la juridicion de Chile es uno de indios, en el valle 
llamado Copiapó, y el pueblo así se llama, donde los que vienen cansados del 
largo despoblado de Atacama descansan y se rehacen; es valle angosto y 
pequeño; el rio, fértil de mantenimientos, y se dan en él cañas dulces de donde 
en el año saca buena miel [...]” 

(Lizárraga: 1999, 376) 

Por su parte, el jesuita Alonso Ovalle no escatima elogios para referirse a la abundancia, casi 
paradisíaca del valle, destacando tanto su fertilidad como la presencia de un río que cruza 
desde la Cordillera al mar y riega los campos aledaños. Según Ovalle: 

“[...] La tierra es de suyo fertilissima, a que le ayuda un alegre Rio, que antes 
de desenbocar al mar en una baia, que le sirve de puerto; la viene regando 
por espacio de veinte leguas, que habrá de la costa del mar a la cordillera; y 
por esto se da aqui todo genero de frutas, legumbres; y semillas, assi de la 
tierra, como de Europa con grande abundancia, y el maiz acude a mas de 
trecientas fanegas por una, cuyas cañas crecen muy altas, y ay magorcas de 
media bara [...]” 

(Ovalle: 1646,151) 
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Descripción en la cual el jesuíta recogía lo que otros cronistas, como Antonio de Herrera 
habían dicho del mismo espacio. Pero tal descripción, sacando o agregando algunos detalles 
podía ser aplicada a muchos lugares en Chile, en los cuales asimismo existían ríos que iban de 
cordillera a mar y bahías en que podían recalar embarcaciones, así como cultivos originarios 
junto a otros traídos por los europeos. 

En tal sentido, las palabras de Ovalle podrían parecer exageradas, pero al pensar que ellas 
recogían no solo la comprobación de la fertilidad de Copiapó, sino fundamentalmente la mirada 
de quienes se encontraban con un lugar absolutamente contrastante con lo que hasta ahí, 
viniendo del norte o del este, les había tocado ver y experimentar es que ellas se entienden de 
mejor manera y permiten dimensionar la particularidad del valle y su importancia estratégica, 
tanto para el inka como posteriormente para los conquistadores castellanos. Por lo tanto, la 
riqueza del valle estaría en su capacidad, dada su ubicación, de brindar a los viajeros la 
oportunidad de recuperarse de las extenuantes jornadas que terminaban allí y poder, a partir 
de los recursos allí encontrados emprender una nueva etapa de su viaje. Ello, como se 
comprenderá, también era válido para las huestes y ejércitos que allí llegaban. 

Precisamente, estas características junto a la riqueza minera de Copiapó explican la presencia 
del Inka en la zona y su interés por anexar este territorio al Tawantinsuyu. Por lo tanto, 
efectivamente se puede sustentar aquella hipótesis que plantea que a los gobernantes andinos 
no les interesaba la pura anexión de poblaciones y tierras, sino que estaban interesados en los 
recursos que ellas podían brindar. En este caso, Copiapó podía brindar importantes recursos 
mineros, para lo cual se construyó el centro metalúrgico de Viña del Cerro y, por otro lado, el 
espacio y los alimentos para que los ejércitos imperiales descansaran y fueran capaces de 
emprender la conquista de otros territorios ubicados tanto al norte como al sur del lugar que 
nos interesa. 

Ya Guevara sin ser explícito entiende que la incorporación de los territorios de lo que hemos 
denominado el Despoblado Sur no fueron anexados desde el Alto Loa, sino desde el sur, es 
decir, desde Copiapó. Si bien este autor no es lo suficientemente explícito al expresarlo, su 
sugerencia permite empezar a pensar de modo más complejo la presencia del Inka en Chile. Si 
en principio ha sido posible de establecer que la llegada de las fuerzas de Tupak Inka Yupanki 
se hizo traspasando la Cordillera de los Andes desde las provincias de Lipes y de los Tucmas, 
ahora cabe preguntarse si el resto del territorio incorporado a la influencia andina de lo que hoy 
es Chile, se hizo tomando como base de operaciones el territorio que nos preocupa o fueron 
otras las formas de penetración inkaica. 

Según Mostny, Tupak Inka luego de conquistar el valle de Copiapó al vencer la primera 
resistencia organizada que encontró en su campaña, trajo numerosos mit’mak provenientes de 
la zona de Arequipa e implantó el aparato administrativo inkaico en la zona, incluyendo la 
construcción del Qhapaq Nan, para lo cual utilizó el trazado de antiguas rutas locales. Hecho 
esto movilizó sus ejércitos hacia el sur conquistando los valles del Norte Chico y avanzando 
hasta el valle del Maipo, desde donde sus generales avanzaron a las orillas del río Maulé 
(Mostny: 1960, 154-156). 

Por su parte, Luís Cornejo ofrece una versión más compleja de este proceso, incluso 
cuestionando que el valle de Copiapó haya sido el primer territorio del oeste de los Andes que 
se incorporó al Tawantinsuyu. De tal modo, tensionando tanto las versiones de la expansión 
inkaica que es posible encontrar en algunas crónicas coloniales como los planteamientos 
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arqueológicos de una expansión norte-sur y, en cierta medida, recuperando una idea que 
Latcham había esbozado varias décadas antes, la que plantea la llegada de los contingentes 
inkaicos a los valles transversales desde el otro lado de los Andes y no desde la ruta que une el 
Despoblado de Atacama con los territorios situados al sur del mismo, Cornejo hace una 
renovada propuesta. 

En tal sentido, señala que la secuencia de eventos en que se manifiesta la llegada del Inka 
dispuestos desde el norte hacia el sur no encuentra mucho respaldo en los datos arqueológicos 
y que, aun más, existen una serie de evidencias que indican que las regiones más norteñas de 
estos territorios, como el valle de Copiapó, fueron anexadas más tarde al Tawantinsuyu que los 
valles más australes. Aparentemente, los Inkas evitaron la difícil tarea de una conquista que 
requería enfrentarse a las inclemencias del Despoblado de Atacama, dominando primero las 
regiones trasandinas para luego atravesar la cordillera y, probablemente, desde la región de los 
valles de Elqui y Limarí, comenzar la conquista tanto del valle de Copiapó hacia el norte, como 
del valle del Maipo al sur (Cornejo: 2001,74). Continúa el autor señalando que en este proceso 
los Diaguitas tuvieron un papel central, al punto que es posible que buena parte de las tropas 
que llegaron en nombre del Inka a Copiapó, Aconcagua y Maipo hayan sido Diaguitas, quienes 
también aportaron personal para la administración de los territorios recién incorporados y mano 
de obra especializada para la explotación de ciertos recursos, fundamentalmente en el campo 
de la minería. 

Por lo mismo, el registro arqueológico de lo “Inka” debería leerse mucho más integradamente 
con el registro Diaguita, lo cual llevaría a cuestionarse categorías como Inka Imperial, Inka 
Provincial o Inka Local, en la medida que tales separaciones aun cuando son sutiles y dicen 
relación eminentemente con la presencia de ciertos estilos cerámicos distintivos, al mismo 
tiempo introducen separaciones que no permiten visualizar con claridad los procesos sociales 
que están detrás de aquellos restos y en los cuales los Diaguitas habrían logrado a través de 
una suerte de negociación simbólica aceptar el dominio Inka pero, al mismo tiempo y a pesar 
de la aculturación que aquello suponía, lograr ciertos espacios para la reproducción de su 
cultura y sus intereses como sociedad (Cornejo: 2001,78). 

Ahora bien, entre las estrategias diferenciales del Tawantinsuyu planteadas por Cornejo y que 
discuten la tesis del dominio indirecto sustentada por Llagostera, un punto importante en 
términos territoriales y políticos, lo constituye precisamente el valle de Copiapó. Según el autor 
que se comenta, fue aquí donde los Inkas implementaron un sistema de gobierno mucho más 
directo que el ensayado en otras regiones del Kollasuyu, por lo cual al menos la mencionada 
tesis debiera matizarse, ello en cuanto a que el alto interés del Inkanato por los recursos 
minerales del valle y la resistencia opuesta por los Copiapó en un primer intento de conquista 
articulado desde el Despoblado, habría llevado a los cuzqueños a imponer sistemas de control 
mucho más fuertes que en otras regiones. 

Ellos tienen su correlato material en la construcción en un lugar prominente del complejo 
metalúrgico de Viña del Cerro de un Ushnu, una estructura a modo de plataforma donde se 
desarrollaban diversas actividades consideradas importantes por el imperio, como impartir 
justicia y realizar acciones rituales, plataformas que se han encontrado solo en contados 
lugares en el territorio chileno y siempre asociadas a centros mineros de importancia, lo que 
demuestra tanto la centralidad del sitio en sí como de la explotación que ahí se llevaba a cabo 
(Cornejo: 2001,84). 
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4.3. La población local y sus relaciones con el Inka y sus aliados 

La discusión anterior permite ahondar entonces en el tema de la presencia inka en el valle de 
Copiapó, pero al mismo tiempo abre nuevas interrogantes. Estas van en dos sentidos, ambos 
referidos ya no a las características geográficas o ecológicas del lugar, sino de quienes lo 
habitaban y, por lo tanto, recibieron la presencia e influencia andina por una parte y, por otra, a 
quienes efectivamente llegaron desde el norte a la conquista de dicho lugar y, eventualmente, 
del resto de Chile. Esto último no deja de ser una discusión menor, pues se encadena 
directamente con las tesis que se ha argumentado para explicar la presencia inkaica en Chile o, 
al menos, en ciertas regiones de lo que se denomina bajo ese nombre. Por lo tanto, 
preguntarse si quienes llegan a Chile y al valle de Copiapó en nombre del inka son miembros 
de la etnia cuzqueña o pertenecen a otros de los grupos originarios andinos puede marcar una 
diferencia importante a la hora de concebir las modalidades de expansión y dominio del 
Kollasuyu. 

Una primera aproximación indica, según ciertos cronistas, que Tupak Inka Yupanki envió al 
frente del primer contingente destinado a la conquista del valle de Copiapó, a uno de sus más 
destacados generales y miembro de su linaje llamado Sinchi Ruca, a quienes le acompañan 
otros dos orejones asimismo de linaje cuzqueño (Ovalle: 1646, 84), no obstante, el cronista no 
dice nada de los ejércitos que vienen bajo su mando. Dichas afirmaciones, en tanto, han 
llevado a pensar que el conjunto de quienes acompañan a tales oficiales pertenecerían a los 
grupos cuzqueños, pero no hay claridad respecto de aquello. Es posible que si bien los 
máximos dirigentes fueran efectivamente miembros de la etnia cuzqueña, sus tropas estuvieran 
conformadas por vasallos o aliados de otras etnias andinas, lo cual asimismo es válido para los 
mit’mak que más tarde fueron enviados a explotar los centros metalúrgicos copiapinos o 
siguieron expandiéndose hacia el sur. Aun más, siguiendo lo planteado por Cornejo en el 
sentido que la ruta de la expansión inkaica iría por los valles transversales situados más al sur 
de Copiapó, es plausible que miembros de los señoríos diaguita-calchaquies de ambos lados 
de la cordillera hayan arribado al valle junto al resto de las tropas o mit’mak andinos. 

Dentro de lo mismo, no está de más recordar que Mostny, como se ha escrito más atrás, afirma 
que los mit'mak llegados al valle de Copiapó provendrían del sector de Arequipa (Mostny: 1960, 
155). Lamentablemente dicha autora no expresa en que basa tales afirmaciones, es decir, si 
hay constancia documental de aquello o bien, hay hallazgos arqueológicos que indican dicha 
posibilidad. 

En este ámbito parece que las respuestas no pueden ser concluyentes, pues tanto el rastro 
material como las huellas documentales brindan solo pistas a seguir y pocas conclusiones 
contundentes. Sin embargo, aquellas trazas permiten al menos problematizar la situación y con 
ello plantear que la presencia inkaica debe ser entendida más bien como una presencia andina, 
sometida a las complejas reglas de las transacción y las reciprocidades que a una expansión 
centralizada por los miembros de los linajes reales cuzqueños y sus dependientes directos. 

Incluso, la propia concepción de la diarquía inka como un edificio monolítico puede ser discutida 
a partir de comprender las modalidades de expansión a territorios, como el Kollasuyu, 
tradicionalmente concebidos como alejados de los centros dominantes del poder inkaico, 
aunque sin necesariamente explicar a qué específicamente se hace referencia con aquello. De 
ese modo, las palabras contenidas en la visita de Garci Diez de San Miguel a la provincia de 
Chuicuito entregan luces respecto a lo que se está planteando. Según uno de los caciques de 
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Chucuito, don Francisco, quien manifestó tener más de cien años y haber ido a la guerra de 
Quito con Tupak Inka Yupanki, al momento de ser preguntado: 

“[...] si en tiempo del ynga se daba algún tributo al cacique principal de la 
parcialidad de Anansaya de Chucuito de quien sucede don Martín Cari dijo 
que a su abuelo de don Martín Cari que se llamaba Apo Cari le hacían 
chacara en toda esta provincia porque era gran señor como segunda 
persona del ynga y mandaba desde el Cuzco hasta Chile y le daban ropa y 
alguna plata e indios e indias que le servían [...]” 

(Diez de San Miguel: 1964,107) 

Palabras que sitúan precisamente en el gobierno de Tupak Inka, el conquistador de Copiapó, la 
existencia de Apo Cari como segunda persona del Inka, es decir, como aquel señor 
complementario a éste que permitía completar la dualidad necesaria a la ideología andina. 

Pero este análisis se restringiría si no se apunta que en este caso Apo Cari no era miembro, al 
menos en términos genéticos (aunque probablemente sí rituales) de los linajes cuzqueños, y se 
trataba de uno de los kurakas de las llamadas siete warangas de los Lupakas y que además, 
don Francisco declara que se le daban algunos indios para su servicio, aunque no aclara que 
servicios son estos ni si estos lo hacían en calidad de yanaconas o solo le servían 
temporalmente. Pero, como se comprenderá, junto con la afirmación de ser la segunda persona 
del Inka, el dato importante de discutirse es su mando “desde el Cuzco hasta Chile”, palabras 
que a nuestro parecer no deben ser entendidas tanto a nivel territorial sino fundamentalmente 
como un indicador del control ejercido por este gran kurakas de poblaciones mit’mak o yanas en 
los territorios del Kollasuyu. 

Los testimonios de la visita citada permiten ir ahondando en esta argumentación, al mismo 
tiempo que dan cuenta de los quiebres producidos en la sociedad andina en particular e 
indígena, en general, tras su incorporación a la monarquía castellana. Como lo declaró otro de 
los kurakas de Chucuito, don Pedro Cutimbo, que antes de la llegada de los españoles era uno 
de los orejones que gobernaba toda la provincia bajo el título de “gobernador” y cuyo puesto 
dependía directamente de los gobernantes cuzqueños, quienes acostumbraban a inspeccionar 
personalmente sus territorios, quien afirmó que: 

“cuando se visitó la dicha provincia por el ynga se visitaron muchos indios 
mitimaes que eran naturales de esta provincia y estaban en el Cuzco y 
Ayaviri y Copacabana y en Chuquiabo y en otras muchas partes hasta Quito 
que está más de trescientas leguas de esta provincia y hasta Chile porque 
los había puesto el ynga por mitimaes...y que los dichos mitimaes como se 
encomendaron los repartimientos donde estaban se quedaron allá y nunca 
más se contaron con los de esta provincia” 

(Diez de San Miguel: 1964, 170. Las cursivas son nuestras) 

Declaración que en la medida que hace referencia a un tiempo ya pasado y descontextualizado 
de lo que en esos momentos sucedía no es específica al identificar el asentamiento de mit’mak 
más que en los territorios del Perú, pero que nuevamente permite al menos pensar el proceso 
de expansión como mucho más complejo y menos monolítico de lo que podría concebirse. 
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Dicho panorama étnico se vuelve a complejizar ahora al pensar en los lugares donde llegan los 
contingentes andinos. Mal que mal, si bien parece claro que la ocupación inkaica del valle de 
Copiapó y, en general, de los territorios incorporados al imperio es de carácter interdigitado, es 
indudable que las poblaciones mit’mak y sus dirigentes debieron tener algún nivel de contacto 
con las etnias locales. Más aun, en muchas ocasiones los tributos exigidos por el inka debían 
pagarse en fuerza de trabajo, reclutándose entre la población local los especialistas o los 
mitayos necesarios para ejercer tales o cuales funciones, los que debían ser entrenados o eran 
dirigidos por los miembros de las poblaciones de mit’mak trasladados. Ello implicaba a corto 
plazo el traspaso de las técnicas y los métodos necesarios para emprender una tarea en 
particular, pero asimismo la posibilidad de influir ideológica o culturalmente en dichas 
poblaciones. 

Aquello, al parecer, no era posible si quienes habitaban los territorios “incorporados” al 
Tawantinsuyu no contaban con ciertas condiciones básicas de desarrollo social, cultural y 
económico. Es decir, interesaba también al inka expandirse a lugares donde no solo hubieran 
recursos de su interés para explotar, sino interlocutores válidos y poblaciones preparadas para 
destinar parte de sus excedentes en fuerza trabajo a sustentar lo solicitado desde el Cuzco o 
desde los centros administrativos situados en el Altiplano andino. 

Según Mostny, el valle de Copiapó estaba habitado por población de origen diaguita, los que se 
desplegaban desde el valle de Copiapó hasta el valle de Choapa por el sur y se trataba de una 
etnia de nivel elevado, que se distinguió por sus manifestaciones culturales tanto de sus 
vecinos atacameños como de los situados más al sur. Tales grupos humanos, son descritos por 
esta arqueóloga como un pueblo de agricultores aldeanos, cuyo principal alimento era el maíz 
complementando su régimen con productos de la caza, siendo la presa más importante el 
guanaco; asimismo cazaban algunas aves y aprovechaban las costas para la pesca. Eran 
hábiles alfareros, tejedores y pastores de llamas, además habían desarrollado la metalurgia de 
cobre y bronce. En cuanto a su organización social, ésta estaba basada en linajes patrilinales al 
mando de un cacique, aunque la autora no va más allá en esto, es decir, no plantea si ella 
estaba a nivel de tribu o ya existían estructuras señoriales a la llegada del Inka (Mostny: 1960, 
62) 

Por su parte Niemeyer, Cervellino y Muñoz sin extenderse mucho en torno a esto manifiestan 
que: 


“El Inca encontró establecida en el valle de Copayapu, más tarde de Copiapó, 
así como en el resto de los valles transversales del Norte semirárido, una 
cultura bien desarrollada con agricultura basada en el riego artificial y 
artesanías de alto valor artístico, conocida como Cultura Diaguita Chilena” 

(Niemeyer, Cervellino y Muñoz: 1983, 32) 

Según estos planteamientos serían los Diaguitas quienes formarían la población copiapina a la 
llegada de las fuerzas de Tupak Inka Yupanki, los que serían parte de un gran complejo 
cultural que se extendería por la mayoría de los territorios del Norte chico. Se trataría en este 
caso de pequeños señoríos duales, cuyo poder no se extendía más allá de un valle, como lo 
ha planteado Hidalgo. Este expresa que si bien no hay claridad, en el testimonio escrito de la 
extensión de la cultura Diaguita, si es que se aplica el criterio de la organización socio-política, 
habría unidad desde Copiapó hasta el valle del Aconcagua, donde se encuentran sociedades 
y gobiernos duales en cada valle. Según dicho historiador el número de diaguitas llegaría a un 
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total de 27.500 personas, de las cuales 5.000 habitarían el valle de Copiapó, población que 
debería ser mayor antes del arribo de la expedición del adelantado Diego de Almagro, quien 
se llevó numerosos hombres y mujeres como cargadores en su vuelta al Cusco. 

Dicha población, a su vez, habría descendido desde la conquista inka, quienes aplastaron 
sangrientamente la resistencia diaguita al proceso de incorporación al Tawantinsuyu. Agrega 
este autor, que los Diaguitas vivían de la agricultura, la ganadería, la caza y la pesca y tenían 
una gran capacidad de acumular y conservar alimentos. Los cronistas mencionan productos 
como maíz, frijoles, papas y quínoa como los principales cultivos de los valles del Norte chico, 
mientras que en los valles de Copiapó y Huasco de manera particular y por efectos del clima 
se cultivaba algodón. Por el carácter de su economía los Diaguitas tendieron a concentrarse 
en los valles. Sus aldeas eran de dos tipos: pueblos, donde habitaban en tiempos de paz y 
pukaras, donde se refugiaban en tiempo de guerra. 

Desde el punto de vista de su organización política y social, como ya se adelantaba, estos se 
dividían en mitades. Cada valle era considerado una unidad integrada por dos partes: el sector 
alto y el sector bajo o costero. Cada uno de ellos era gobernado por un jefe que, 
simbólicamente, era considerado hermano del jefe de la otra mitad. Estos tenían diversos 
privilegios, entre los que se encontraban el casarse con 10 o 12 mujeres, sus viviendas y 
vestuarios eran de mejor calidad; se les otorgaba un rango y preeminencia sobre el resto, 
asimismo parecían tener ciertos privilegios económicos que se manifestaban en la posesión de 
más tierras y ganados que el resto. Su estructura política debe ser comprendida como una 
federación de señoríos (Hidalgo: 1989) 

Esta visión sin embargo, si bien ha alcanzado un consenso importante entre los 
investigadores, éste no llega a ser total. Carlos Ruiz en una publicación reciente al tratar de lo 
que él llama el Norte verde, plantea que dichos territorios incluido el valle de Copiapó, 
contenían una heterogeneidad étnica bastante mayor que la que en general se ha aceptado. 
De tal modo Ruiz manifiesta que: 

“habitaban diversas etnias que, hasta la dominación incaica, hablaban 
diferentes lenguas, se hallaban en diversos niveles culturales y no conocían una 
autoridad central” 

(Ruiz: 2004, 69) 

Hipótesis, sin embargo, a la que debe dotarse de un aparato documental o material mucho 
más importante que el que Ruiz presenta, por lo cual si bien aquello es plausible todavía falta 
ahondar más en la investigación para poder comprobarlo de manera más definitiva. Sin 
embargo, al asumir la posibilidad que dicho planteamiento sea correcto, aquello tiene como 
correlato que la propia expansión y asentamiento del inka en los valles del Norte chico debía 
adecuarse para usar estrategias diferenciadas según cada grupo étnico con que se 
involucraba, lo que asimismo daría por resultado diversos matices para un mismo gran 
proceso expansivo. 
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4.4. La influencia del Inka en el Valle de Copiapó 


Siguiendo la lógica anterior, Ruiz sostiene que algunos territorios como el valle de Copiapó 
recibieron una influencia mayor de parte del Inka y, por lo tanto, las formas de dominio 
resultaron diferenciadas. Así, Ruiz plantea que: 

“El dominio de los incas no fue homogéneo en la región, sino se manifestó con 
diferencias en cada valle. La presencia de cerámica tipo inca en el valle de 
Copiapó, más que en los de Huasco y Elqui, indica que el imperio se asentó 
más sólidamente en aquel, e irradió en el mismo por un periodo mayor y con 
más intensidad que más al sur” 

(Ruiz: 2004, 70) 

Por lo tanto, recogiendo este planteamiento y los anteriores que se han venido discutiendo, 
cabe preguntarse en estos momentos cuáles fueron efectivamente los efectos de la llegada del 
Inka a Copiapó, lo que a su vez tiene un correlato material en la propia construcción del 
Qhapaq Ñan y de los sitios que se presentarán más adelante. 

Niemeyer, respecto de lo recién manifestado, postula que la llegada del Inka se tradujo en una 
inmediata expansión de las comunicaciones a partir, precisamente, de la construcción o 
readecuación de los caminos existentes los que pasaron a integrarse a la red vial andina. Así, 
dicho arqueólogo postula que: 

"en esta fase [de presencia andina en Copiapó] se mejoran los caminos y se 
abren nuevas vías de comunicación longitudinales y transversales, dotadas de 
tampus o posadas cada cierto espacio, orientadas simultáneamente a mejorar 
las comunicaciones con los mayores centros administrativas inkaicos en los 
valles intermontanos del actual Noroeste Argentino y controlar las 
comunicaciones entre los distintos valles y señoríos diaguitas" 

(Niemeyer, 1994, 34) 

Aquello crea un efecto inmediato que se traduce no solo en la posibilidad de ejercer 
efectivamente el control de las poblaciones locales, sino también en el evidente aumento de las 
comunicaciones y el traspaso de bienes entre los grupos étnicos locales, pero asimismo con 
aquellos situados al otro lado de la cordillera, con los cuales probablemente los habitantes de 
Copiapó mantenían algún grado de contacto en tiempos preinkas, incluso porque pertenecían a 
un mismo grupo étnico. Por otra parte, la construcción de una vía imperial, incluso más allá de 
sus dimensiones específicas, posibilitaba el ejercicio de la reciprocidad y la redistribución 
andina. No está de más, por lo tanto, hacer relación del encuentro de Almagro a la “entrada” del 
Kollasuyu con la comitiva que venía del valle del Aconcagua cargada con el oro que los grupos 
étnicos de dicho lugar entregaban al inka como tributo y que en el valle de Copiapó el complejo 
metalúrgico de Viña del Cerro prontamente adquirió importancia como centro de acopio, 
fundición y traslado de metales. 

Por otra parte, Niemeyer, Cervellino y Muñoz expresan que quizás los mayores cambios 
producidos por la cultura invasora en el valle de Copiapó corresponden a la introducción de una 
nueva arquitectura cimentada en el empleo de la piedra y también de adobones de barro como 
materiales de construcción; mejoramiento de la vialidad, del equipamiento de los caminos con 
tambos y chasquihuasis, y de las técnicas de regadío, y, sobre todo, la renovación de las 
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técnicas de extracción de minerales y su metalurgia (Niemeyer, Cervellino y Muñoz: 1983, 32- 
33). 


Desde el punto de vista ritual surgen nuevas aristas de la influencia y la presencia del 
Tawantinsuyu en el valle de Copiapó, testimonio de lo cual son los santuarios de altura situados 
en la cordillera de los Andes y en un espacio relativamente cercano a Copiapó, como asimismo 
el levantamiento de estructuras arquitectónicas, como el ushnu de Viña del Cerro, que 
prestaban funciones bastante más amplias que el ser un espacio administrativo o de dictación 
de justicia, para situarse en un plano bastante más simbólico. 

Carlos Ruiz plantea que una de las consecuencias de la presencia inkaica en la zona, aunque 
probablemente inesperada y que va a tener un rol importante en el futuro, es la creación de una 
coyuntura que permite que se generen alianzas multiétnicas entre los grupos locales, 
destinadas a organizar la resistencia contra estos, las que más tarde actuarán contra los 
españoles (Ruiz: 2004, 70). 

Estas influencias, por lo tanto, se condicen con las formas andinas de ocupación de los 
espacios, lo que se ha llamado de una territorialidad interdigitada, lo que si bien implicaba no 
imponer un dominio directo sobre los habitantes de cada valle, al mismo tiempo no cerraba las 
posibilidades de contacto y de influencia sobre los grupos étnicos locales. Por el contrario, el 
inka parecía ser el más interesado en conservar las buenas relaciones con los jefes locales, 
pues serían ellos y sus hombres lo que a instancias de los gobernantes cuzqueños va a venir a 
Chile central, junto con otros miembros de distintos grupos étnicos de origen altiplánico, 
marchando con la bandera del Inka. 


4.5. Los sitios Inkas del Valle de Copiapó. Descripción arqueológica e impronta material 

El proyecto Qhapaq Ñan definió para el valle de Copiapó una tríada de sitios arqueológicos, 
además del propio Qhapaq Ñan, como los hitos que permitirían levantar este sector como parte 
de la postulación del Camino Principal como Patrimonio de la Humanidad. Dichos sitios, 
dejando aparte Finca de Chañaral que es objeto de su propio informe, son: el centro 
administrativo de Iglesia Colorada, el complejo metalúrgico de Viña del Cerro y el pukara de 
Punta Brava. Ellos representan en principio y en una medida importante tres vertientes de un 
mismo proceso, es decir, lo administrativo representado por Iglesia Colorada, lo económico en 
Viña del Cerro y lo militar en lo que se refiere a Punta Brava, sin embargo tanto por los restos 
materiales conservados de cada sitio, en ocasiones bastante menores a causa de la 
destrucción provocada tanto por causas naturales como antrópicas, que ha tenido su propio 
correlato en la cantidad como en la profundidad de la investigación dedicada a ellos, es que la 
información para cada uno necesariamente es desigual. Al mismo tiempo, tanto Iglesia 
Colorada como Punta Brava no cuentan con investigaciones recientes que permitan insertar 
dichos sitios en la discusión actual de la arqueología y eventualmente de la historia, más aun 
cuando hoy en la primera de estas disciplinas se ha emprendido toda una renovación de sus 
catalogaciones y tipologizaciones, que podrían incluso cambiar la mirada inicial sobre aquellos. 

Dejando por el momento aparte lo expresado en las fuentes documentales, es necesario decir 
que el conocimiento respecto de estos sitios se extiende al siglo XIX, al menos en el caso de 
Iglesia Colorada y Punta Brava, que son mencionados en el Diccionario Jeográfico de 
Risopatrón, quien se refiere a ellos de la manera siguiente: 
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Iglesia Colorada: “Paraje del departamento de Copiapó que se halla en el abra del río 
Pulido, poco más arriba del punto en que éste se junta con el de Jorquera, y forman el 
río Copiapó. Fue asiento de un antiguo caserío de indígenas con el nombre de 
Choliquín, que después ocuparon gentes de la colonia y construyeron en él una iglesia 
la cual por el color rojo dio nombre al paraje.” 

Punta Brava: “Mineral de plata en un espolón de los cerros que orillan por la derecha el 
río Copiapó, en la parte más arriba de la Punta del Yeso. Queda entre las minas 
denominadas del Jardín, hacia el NO, y la estación Tres Puentes del ferrocarril que sube 
por el cauce de ese río.” (Risopatrón: 1924) 

Informaciones, como se puede apreciar, bastante sintéticas y carentes, en el caso de Punta 
Brava, de una perspectiva temporal que la relacione con el pasado. En tanto, en lo referido a 
Iglesia Colorada, la memoria de su existencia sólo se extendía hacia el pasado colonial, sin fijar 
una temporalidad clara para su ocupación ni tampoco brindar datos que hicieran relación con 
quienes habitaron dicho lugar. Por lo tanto, tal información sólo daba una base débil para 
profundizar en el tema. Sería entonces desde la arqueología el lugar intelectual donde se 
desplegaría la investigación respecto de estos sitios y de la presencia del Inka en el valle de 
Copiapó. 

Hans Niemeyer fue uno de los autores que más trabajó estos sitios. Este arqueólogo, junto a 
otros colegas, realizó extensas campañas de excavación en ellos y sobre todo en Viña del 
Cerro. Este sitio ya había sido mencionado por Mostny y por Jorge Iribarren Charlín, quienes 
habían destacado su importancia como centro metalúrgico. Niemeyer, junto con Cervellino y 
Muñoz, por su parte, expresan en 1983 que Viña del Cerro era un sitio conocido por los indios 
del lugar como Paineguen y que también su existencia se da por entendida en las fuentes 
documentales, sobre todo al momento en que los habitantes de Copiapó recibieron a Valdivia y 
le brindaron como presentes piezas labradas de cobre, piedras de silicato de cobre y oro tanto 
en polvo como en grano, lo que revelaría su acabado conocimiento metalúrgico (Niemeyer, 
Cervellino y Muñoz: 1983, 33). 

Asimismo, dichos autores hacen una larga descripción del sitio manifestando que su 
construcción muestra la gran perspicacia y un conocimiento topográfico del valle, agregando 
que probablemente fueron los habitantes locales los que guiaron a los mineros del inka al lugar 
adecuado para levantar este centro metalúrgico, destinado fundamentalmente al acopio, 
fundición y distribución del mineral que proporcionaban las minas cercanas. Asimismo, en este 
artículo se describe extensamente el sitio y los trabajos realizados en él, por lo que 
consideramos necesario citarlo directamente. De tal modo, los autores manifiestan que: 

“[...] Este establecimiento se sitúa a 85 km. de la capital regional y a 50 m. 
sobre el piso del valle. La Unidad A ocupa el sector más plano y extenso de la 
cima. Se compone de un gran recinto amurallado de planta rectangular, de 56 
m. x 50 m. En el extremo nordeste de este gran patio se adosan tres espacios 
también cerrados por muros perimetrales, de dimensiones semejantes entre sí, 
de 20 m x 15 m y comunicados por sendos vanos de acceso de 0,60 cm. de luz. 

Los muros de estos recintos así como los perimetrales están constituidos por 
adobones de barro y piedras paralelepípedas de aristas agudas. Estos 
materiales iban pegados con argamasa de barro y los paramentos revocados 
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[...] Numerosas piedras molinos, restos de cerámica, de fogones, de conchas, 
etc., hallados por fuera y por dentro de estos recintos confirman que la Unidad 
A era un campamento donde vivían artesanos metalurgistas especializados. En 
el interior del patio mayor, hacia un rincón SE, se encontró una plataforma o 
ushnu, que simbolizaba la autoridad del Inca y desde la cual se ejercía 
seguramente la administración del centro. Estas plataformas son características 
de las más importantes instalaciones incaicas en los andes... - Respecto de la 
Unidad B se expresa que aquella estaba- ...situada en una pequeña 
hondonada, algo más baja que la A, consiste en una rectángulo -casi un 
cuadrado- delimitado por un muro perimetral de pirca de doble hilera de piedras, 
de 15 m x 15 m. En su ángulo SE. se encontró un recinto rectangular 
amurallado, que a primera vista no presentaba vano de acceso, por lo que 
parecía una característica coica o depósito. No obstante, cuando se excavó 
antes de emprender los trabajos de conservación apareció el vano tapiado, lo 
cual hace dudosa su función de silo. Ocupando más de un tercio del espacio 
interior se alza a unos 20 cm sobre el piso un atarima o poyo que podría ser 
apto para dormir, estructura que suelen tener las habitaciones indígenas 
andinas. Más bien se le supone la habitación del que ejercía el mando o el 
control administrativo del centro... - En lo referido a la Unidad C, se plantea que 
- ...esta constituida por una batería de 24 hornos o huairas de fundición, 
dispuestas en tres hileras sobre la cima más prominente del sitio, en una loma 
reciamente ventilada [...] El combustibles para la fundición era el carbón vegetal 
producido a partir de la madera del espino, del algarrobo, del pimiento boliviano 
y del chañar que abundaban en el valle... - por último sobre la Unidad D 
expresan que ésta fue - ...descubierta poco tiempo después de ejecutadas las 
excavaciones principales, consistía en restos de cimientos de una casa 
rectangular, construida sobre una explanada vecina a una vertiente que aflora a 
media ladera, la que seguramente [...] le proveía de agua de bebida y del 
líquido que requería el barro de las construcciones [...]" 

(Niemeyer, Cervellino y Muñoz: 1983: 34). 

Tales características han llevado a Niemeyer y a otros autores a calificar a Viña del Cerro como 
el complejo metalúrgico más completo y funcional de los Andes del Sur y, por lo tanto de una 
gran importancia económica pero también política y ceremonial. Con ello se intensifica la 
metalurgia del cobre y del bronce así como la de la plata y del oro, aunque en menor escala. 
Aparte de las piezas de adorno y herramientas que vienen de la fase anterior, se introducen 
nuevos modelos de típico patrón inkaico como los tumis o cuchillos semilunares y los topus o 
alfileres y las manoplas. 

Particularmente la presencia de un ushnu en Viña del Cerro ha permitido comprender la 
multifuncionalidad e importancia del sitio, que también se constituyó en uno de los centros 
administrativos del inka en el valle copiapino. Cornejo plantea que el alto interés del Inkanato 
por los recursos minerales del valle y la resistencia opuesta por los Copiapó en un primer 
intento de conquista articulado desde el Despoblado, habría llevado a los cuzqueños a imponer 
sistemas de control mucho más fuertes que en otras regiones, los cuales tienen su correlato 
material en la construcción del mencionado ushnu. 

Un segundo centro administrativo de importancia es el sitio denominado Iglesia Colorada. Éste 
se estableció en el cono de deyección de la quebrada Iglesia Colorada, frente al pukara Puntilla 
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Blanca y sobre la margen izquierda del río Pulido, a 120 kms aguas arriba de Copiapó y a 18 
kms de La Junta. Se trata, según Niemeyer, Castillo y Cervellino de un pueblo extenso, el cual 
estaba sepultado por aluviones de la quebrada y por el ejercicio del riego artificial y destruido 
en gran medida por el arado moderno. Dicho sitio los españoles lo conocieron en actividad y 
construyeron en él una de las primeras capillas a objeto de "combatir la idolatría" de los 
indígenas, la pintaron con tierra roja, de allí su nombre (Niemeyer, Castillo y Cervellino: 1991, 
333). 

Los mismos autores apuntan que, sin embargo su estado de conservación, Iglesia Colorada 
constituiría un centro de dominio y administración de toda la cuenca alta del valle de Copiapó 
con sus múltiples establecimientos o tamberías a orillas de las vegas de pastoreo de los 
tributarios y subtributarios en la cordillera andina. En él, además, convergían los caminos que 
atravesaban las altas cumbres y daban acceso hacia las actuales provincias argentinas de San 
Juan, La Rioja y Catamarca, de permanente interacción con el lado Oeste de la cordillera a 
través de los pasos o puertos (Niemeyer, Castillo y Cervellino: 1991,351-352). 

Este, como Viña del Cerro, presentaría tanto una arquitectura compleja como una importante 
multifuncionalidad y dinamismo, es así que en él junto con estructuras arquitectónicas 
claramente atribulóles al inka, se encontró al menos un sitio de funebria con un individuo 
masculino rodeado de ofrendas cerámicas atribuibles a la cultura inka-diaguita; asimismo, se 
hallaron herramientas mineras y una cantidad apreciable de fragmentos cerámicos de los tipos 
Punta Brava, Policroma Inca Diaguita; corriente café rojiza y, en menor grado, Copiapó 
Negro/Rojo (Niemeyer, Castillo y Cervellino. 1993. Informe de avance 2 proyecto FONDECYT 
1930001,20). 

De tal modo, Viña del Cerro e Iglesia Colorada constituirían dos importantes sitios de la 
administración inkaica del valle de Copiapó que, como plantea Raffino, se insertan en el 
proceso de unificación política de los territorios conquistados por el Inka y comparten con otros 
complejos arquitectónicos importantes similitudes en sus componentes urbanos. Ellos se 
caracterizaban por contar con una serie medianamente estandarizada de edificaciones, las que 
tenían diferentes destinos que iban desde lo puramente administrativo o militar a lo referido a la 
administración del culto inkaico o a lo simbólico. Tales componentes urbanos, son descritos por 
Raffino para el conjunto de los centros administrativos del Kollasuyu, entre los que se 
encontrarían estos que nos preocupan, todos los cuales contaban con: 

“[...] Un sector central asignado a una plaza de armas (aukaipata), edificios 
públicos en forma de grandes galpones utilizados como talleres y albergues de 
tropas (kallankas), plataformas cívicas y ceremoniales, usualmente situadas en 
el interior de la plaza (ushnus) y agrupamientos de almacenes de maíz, papa y 
otros elementos orgánicos de consumo (cólicas). Hasta estos establecimientos 
(conocidos como Llajtas), llegaban invariablemente los caminos incaicos [...]” 

(Raffino: 2000, 73) 

Por último, el pukara de Punta Brava representa el tercer sitio que interesa a este proyecto. En 
este caso se trataría de una fortaleza de origen preinka y una de las cuales resistió la llegada 
de los contingentes andinos a las tierras copiapinas. Luego de conquistado el valle, según 
Stehberg, dicho sitio fue reocupado por los ejércitos del Inka para adecuarlo a sus necesidades 
militares, en una estrategia que no sería desconocida para los habitantes de Chile, como más 
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tarde sucederá con el pukara de la Compañía en la actual comuna de Graneros, el que también 
muestra más de una ocupación (Stehberg: 2001, 102) 

Niemeyer, Castillo y Cervellino, que trabajaron el sitio a través de un proyecto Fondecyt 
manifiestan que la quebrada de Punta Brava ya era conocida en la literatura arqueológica por el 
trabajo de Jorge Iribarren, asociándose a ella una serie de estructuras pircadas defensivas en 
la cima de la misma y cuyo único acceso es practicable por un embudo de rodados, donde 
también hay una plataforma y dos muros atravesados para la defensa, apuntando que por todo 
el resto del perímetro el sitio es absolutamente inaccesible (Niemeyer, Castillo y Cervellino: 
1991,337). 

En cuanto a los materiales que se extrajeron del sitio, ellos corresponden a fragmentos 
cerámicos, trozos más bien pequeños de huesos de camélidos y de organismos marinos, como 
caparazones de erizo y conchas de choros, almejas y ostiones, aparte de algunas pocas 
vértebras de pescado. Entre los metales, se detectó una pieza de cobre y otra de fierro. 
Asimismo, se encontraron puntas de proyectiles para el arco, muy pequeñas, de obsidiana, 
calcedonia y sílex (lbid.,:340). 

Tales hallazgos no permiten, entonces, atribuirle una función única a dicho sitio, pues si bien 
parece evidente que éste tendría una función defensiva, aquella no necesariamente es la única 
posible. 

Del punto de vista de las fuentes documentales del periodo de contacto hispano-indígena, las 
informaciones apuntan a establecer la efectiva resistencia de los habitantes del valle de 
Copiapó a las fuerzas hispanas y mencionan una serie de sitios militares, sin embargo, 
difícilmente se puede afirmar con precisión si se las menciones dicen relación específica con 
Punta Brava o se trataría de otras fortalezas. 

No obstante, avanzando en el tiempo, en la memoria local se conservó por un largo periodo 
(junto con las ruinas) cierta memoria de lo que alguna vez fueron tales sitios. Esta 
documentación se encuentra fundamentalmente depositada en archivos, por lo cual su 
recuperación hasta el momento solo ha sido hecha por un pequeño núcleo de investigadores. 
En cuanto a Punta Brava es posible recuperar ciertas informaciones que dicen relación con el 
sitio en cuestión. Así en 1633 cuando se declaró el deslinde del paraje de Potrero Grande se 
señaló que, estos eran: “...potreros que declararon ser desde un pucará y cerro Queguay 
donde están unas cañas de Castilla...” (Citado por Urizar: 2000, 27) Antecedentes que ochenta 
años más tarde todavía eran posibles de vislumbrarse, al menos desde el punto de vista de la 
toponimia. 

Así, Urizar cita el reconocimiento que en 1713 hizo Francisco de Lerma y Salamanca, en 
ocasión de tener que levantar una mensura de las tierras del lugar, hizo de ciertos parajes 
disputados a los indios locales por algunos españoles. En tal sentido, reproducimos el 
documento citado, en el cual por: 

“[...] vista de ojos y reconocimiento de las tierras que ay desde el fuerte de 
Juan Boon para abajo asta un paraje llamado el pucará, dicho pucará del 
inga cuio término parece ser el deslinde de las tierras que posee el dicho 
maestre de campo Francisco de Cisternas [...]” 

(Citado por Urizar: 2000, 27) 
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Memoria que no se extinguiría al menos hasta fines del siglo XVIII, pues para 1773 la autora 
encuentra nuevos antecedentes que permiten plantear que el recuerdo del Inka o, al menos, el 
de los habitantes prehispanos del lugar seguía persistiendo entre sus descendientes. 
Nuevamente refiriéndose al Pukara de Punta Brava se señala que 

“el referido paraje se alia como cosa de tres cuartos de legua del fuerte Juan 
Boon para abajo en cuio paraje se alian unos fortines y castillos que párese 
aber sido de los yndios en la parte de debajo de una punta de cerro redondo 
que a la misma orilla del río a la parte norte que ansimesmo ay dos murallas 
de piedra para subir a la dicha punta del serró y ensima de el vestigios de 
fortificaciones de piedra que parece aber sido en la antigüedad de los 
yndios” (Citado por Urizar: 2000, 27) 

Aunque menos abundantes las fuentes que rescata Urizar también hacen referencia al paraje 
nombrado Choliguin o Iglesia Colorada, que aun para principios del siglo XVIII se conservaba 
memoria de su pasado indígena y prehispano. Así, en una mensura realizada en 1713 se relata 
que: 


“hizo medir el dicho alarife la distancia que ay desde el paraje de Painegue 
donde ayer quedo la mensura asta un paraje que llaman Iglesia Colorada 
donde ay vestigios existentes que demuestran aver sido población grande de 
yndios” 

(Citado por Urizar: 2000, 31) 

Nuevamente las huellas en la tierra se combinaban con la memoria local, aquella que por años 
identificó dichos parajes con la presencia indígena e inka en la zona, lo que permite allegar 
nuevos e interesantes antecedentes para reconfigurar el proceso de incorporación del valle de 
Copiapó al Tawantinsuyu, sobre todo al considerar que las investigaciones realizadas hasta el 
momento tanto por la historia como por la arqueología deben ampliarse metodológica y 
factualmente. 
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